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HERMANO, PERMITE qUE TE ENSEÑE

SEGÚN una antigua tradición sufi, los derviches podían alcanzar la cima de la contemplación mediante la repetición de cierto mantra u oración sagrada. El mantra en cuestión era «YA HU, YA HU». Repitiéndolo con mucha frecuencia no sólo llevaría a la cima de la contemplación, sino que haría al derviche capaz de realizar milagros y llevar a cabo proezas tan extraordinarias como caminar sobre el agua.


Cierto derviche joven, cuya única aspiración era alcanzar la cumbre de la contemplación, pero que era tenido por muchos como un ingenuo, decidió dejar su pueblo natal. Vivía solo en una roca en medio de un lago, y comenzó a repetir fervorosamente el mantra día y noche.


Pero como era tan simple y analfabeto, pronunciaba mal «YA HU, YA HU». En lugar de ello exclamaba: «U YA HU, U YA HU», con gran disgusto de un sabio derviche de mucha edad, que vivía cerca, en la orilla del lago.

«verdaderamente, debía ir a ayudar a este derviche», pensaba el anciano para sí mismo. En consecuencia, cruzó el lago remando y habló con el joven derviche, que estaba sentado en su roca.

«Mi querido y joven hermano, noche y día te he oído pronunciar mal nuestro mantra sagrado. Temo que no llegues nunca a la cima de la contemplación si no me permites que te enseñe. No digas U YA HU, U YA HU, sino di YA HU, YA HU».

El joven derviche se sintió encantado, dio efusivamente las gracias a su hermano y prometió seguir su consejo.

Mientras que el anciano derviche remaba por el lago de vuelta, sintiéndose muy satisfecho de aquella buena acción, de repente se sintió descorazonado al oír otra vez pronunciar mal el mantra, cuyo eco le llegaba desde la roca: «U YA HU, U YA HU». Dejó de remar, preguntándose qué debía hacer ahora y sintiendo gran enojo contra la gente obstinada y aferrada a sus antiguas maneras.


Cuando levantó los ojos, presa de gran frustración, se encontró con una insólita visión. El joven derviche caminaba hacia él sobre el agua. Al llegar a la barca, hizo una humilde reverencia y preguntó:


«Excúseme, hermano, y perdóneme mi torpeza; ¿podría hacer el favor de decirme otra vez cómo hay que pronunciar el sagrado mantra? ¿Debo decir U YA HU, U YA HU o HU YA HU, HU YA HU?».


PRAKASH era un hombre santo y estaba muy orgullosos de ser un hombre santo. Como ansiaba ver a Dios, naturalmente se alegró muchísimo cuando Dios le habló en un sueño:


- «Prakash, ¿quieres verme y poseerme de veras?»


- «Por supuesto que lo quiero», replicó impaciente Prakash. Ése es el momento que he estado esperando. Me contentaría incluso con un solo vislumbre vuestro».


- «Así será, Prakash. En la montaña, lejos de todos y de todo, te abrazaré».


Al día siguiente Prakash, el hombre santo, se despertó excitado después de una noche inquieta. La vista de la montaña y la idea de ver a Dios cara a cara casi le obligaban a alzarse del suelo.


Entonces comenzó a pensar impaciente para sí mismo qué presente podría ofrecerle a Dios. Sin duda Dios esperaría un presente; pero ¿qué podía encontrar digno de Dios?


«Ya lo sé», pensó Prakash. «Le llevaré mi hermoso jarrón nuevo. Es valioso y le encantará... Pero no puedo llevarlo vacío. Debo llenarlo de algo».


Estuvo pensando mucho y asiduamente en lo que metería en el precioso jarrón. ¿Oro? ¿Plata? ¿Diamantes u otras piedras preciosas? Después de todo, Dios mismo había hecho todas aquellas cosas, por lo que se merecía un presente mucho más valioso.


«Sí», pensó al final; «le daré a Dios mis oraciones. Esto es lo que  esperará él de un hombre santo como yo. Mis oraciones, mi ayuda y servicio a los demás, mi limosna, sufrimientos, sacrificios buenas obras ... »

Prakash se sentía ahora contento de haber descubierto justamente lo que Dios esperaría, y decidió aumentar sus oraciones y buenas obras, consiguiendo un verdadero récord de ellas.


Durante las pocas semanas siguientes anotó cada oración y buena obra colocando una piedrecita en su jarrón. Cuando estuviera Heno a rebosar lo subirla a la montaña y se lo ofrecería a Dios.


Finalmente, con su precioso jarrón Heno hasta los bordes de piedrecitas, Prakash se puso en camino hacia la montaña. A cada paso de¡ camino se repetía lo que debía decirle a Dios:


«Mira, Señor: ¿te gusta mi precioso jarrón? Espero que sí. estoy seguro de que te gustará y que estarás encantado con todas las oraciones y buenas obras que he ahorrado durante este tiempo para ofrecértelas. Por favor, abrázame ahora».


Prakash siguió subiendo deprisa la montaña, donde tenía su cita con Dios. Repitiéndose todavía su discurso y jadeante ahora de expectación, Regó trémulo de ilusión a la cumbre. Pero ¿dónde estaba Dios? No se le veía en ningún sitio.


«Dios, ¡dónde estás? Me invitaste aquí y yo he mantenido mi palabra. Aquí estoy; pero ¿dónde estás tú? No me decepciones. Por favor, muéstrate».


Lleno de desesperación, el santo hombre se echó al suelo y rompió a llorar. Entonces, de repente, oyó una voz que descendía retumbando de las nubes:


- «¿Quién está ahí abajo? ¿Por qué te escondes de mí? ¿Eres tú, Prakash? No te veo. ¿Por qué te escondes? ¿Qué has puesto entre nosotros?»


- «Sí, Señor. Soy yo. Soy yo, Prakash. Tu santo hombre. Te he traído este precioso jarrón. Mi vida entera está en él. Lo he traído para ti».


- «Pero no te veo. ¿Por qué has de esconderte detrás de ese enorme jarrón? No nos veremos de ese modo. Deseo abrazarte; por tanto, arrójalo lejos. Quítalo de mi vista. Arrójalo lejos. Vuélcalo».


Prakash apenas podía creer lo que estaba oyendo. ¿Romper su precioso jarrón y tirar lejos todas sus piedrecitas?


«No, Señor. Mi hermoso jarrón, no. Lo he traído especialmente para ti. Lo he  llenado de mis ... »


«Tíralo, Prakash. Dáselo a otro si quieres, pero líbrate de él. Deseo abrazarte, Prakash. Te quiero a ti».



ABUNDANCIA Y PENURIA

DOS PEQUEÑAS islas se encontraban una frente a otra, separadas por el mar. Una, llamada Abundancia, era fértil y producía frutos y dorado trigo en abundancia. La otra, Ramada Penuria, era pedregosa y estéril, con escasez de agua, frutos y trigo.


Los habitantes de Penuria eran todos pobres, y les resultaba muy difícil proveer a. su mísera existencia. Entre los habitantes de Abundancia estaba el señor Interés, que a menudo trepaba a una pequeña montaría a contemplar a Penuria a la otra orilla. Hombre bondadoso, rebosaba compasión y se decía a sí mismo:


- «¿Cómo pueden sobrevivir ahí esas pobres gentes, viviendo solas? Aquí en Abundancia tenemos cuanto deseamos y podríamos permitirnos compartirlo todo con Penuria. Me parece que voy a ir a invitarles a que se unan a nosotros».


El señor Interés bajó deprisa la montaña y se zambulló en el mar. Como era un excelente nadador, en tres o cuatro horas llegó a la desolada playa de Penuria. Los isleños se juntaron pronto a su alrededor, sorprendidos de que algún extranjero quisiera visitarlos. Le preguntaron qué quería.


. «He venido a invitamos a todos a ir conmigo a Abundancia», contestó amablemente. «Al fin podréis compartir con nosotros la gran riqueza que nuestra fértil isla produce. Necesito descansar ahora un rato; pero por la mañana espero que me sigáis».


Los ancianos de Penuria se pusieron a discutir la propuesta del señor Interés, y pronto se pusieron de acuerdo en que todos debían aceptar su generosa invitación. A la mañana siguiente, con las primeras luces, estaban todos listos para zambullirse con él en el mar.


Algunos de los habitantes de Penuria llevaban consigo pequeñas bolsas, en las que habían metido sus posesiones más preciosas: dinero, piedras resplandecientes y joyas. Después de echarse al hombro las bolsas, se pusieron a seguir animadamente al señor Interés a través del mar.


Éste, al encontrarse de nuevo de vuelta en su isla de Abundancia, se sintió aliviado y satisfecho por el éxito de la misión. Comenzó a contar con regocijo los vecinos de Penuria que le habían seguido a tierra firme.


Entonces, con gran horror por su parte, al terminar de contar, se dio cuenta demasiado tarde de que los únicos que habían hecho la travesía eran niños y otras personas que no llevaban bolsas a la espalda. Los demás se habían ahogado todos.

LAS  GOLONDRINAS

LOS DÍAS se hacían más cortos y más fríos. Las golondrinas sentían el impulso de marcharse en busca de países más cálidos, donde hubiera más sol. Decidieron dejar este paisaje ahora desolado, donde las flores se ajaban y los árboles se quedaban sin hojas.


«¿Irse adónde?», preguntó una de las golondrinas más sabias. 

«¿Por qué tenemos que dejar este lugar?»


«Porque hemos de encontrar un sitio más caliente donde poder anidar», contestaron a coro algunas de sus amigas.


Pero la golondrina sabia no terminaba de convencerse: «¿A qué distancia está ese país cálido del que habláis? ¿Y cuánto creéis que nos llevará llegar allí?»


Las otras no podían decirlo con seguridad, pero insistían en que debían irse lo más pronto posible, antes de que fuera demasiado tarde.


«No esperaréis que deje este hermoso nido que he construido sólo para ir en busca de una remota posibilidad de encontrar un sitio mejor», prosiguió la sabia y reflexiva golondrina, exponiendo su estrategia de una manera racional y rehusando dejarse influir por los instintos de sus amigas.


«Bien, evidentemente no podemos convencerte», dijo una de ellas; «pero nosotras nos vamos inmediatamente. Interiormente, todas sentimos la llamada, y nuestros corazones siguen diciéndonos que nos vayamos. Me temo que deberemos dejarte aquí, si no quieres venir y unirte a nosotras».


La golondrina razonable se negó a partir. Cuando las demás se hubieron ido, siguió convencida de que había hecho lo mejor. 
Hubiera sido una locura confiar meramente en sentimientos interiores sin ninguna prueba positiva. Además, ella podía hacer más caliente su confortable nido, y enseguida comenzó a recoger más plumas y trozos de algodón para protegerlo contra los riesgos del frío.


Orgullosa de su restaurado nido, se instaló para resistir la entrada del invierno, creyendo  aún que las otras habían sido unas necias al marcharse saber concretamente adónde  iban. El refuerzo de protección  la mantendría seguramente a salvo.


Y así se demostró, a pesar de que los días se hacían más cortos y las noches se volvían más filas. Entonces, de repente, comenzó a nevar; pero nuestra razonable y sensata golondrina permaneció caliente en su confortable nido. Convencida, por último, de que estaba a salvo de los zarpazos del invierno, se preguntaba si sus amigas habrían tenido tanta suerte en su fatigoso e imprevisto viaje a lo desconocido.


Mas, como todo estaba cubierto de nieve, el alimento comenzó a escasear. Era imposible encontrar una migaja ni un gusano. Se fue debilitando, volviéndose cada vez más lánguida, hasta que al fin se vio reducida sólo a las plumas y los huesos. Justamente cuando la nieve comenzaba a derretirse y asomaban los primeros brotes, la vida de la golondrina se extinguió finalmente.


Sus necias e irracionales amigas, que no habían sabido hacer nada mejor que obedecer a la voz interior de su instinto, volvieron pocas semanas después. Una vez más les esperaban días felices; en cambio, su razonable amiga, contraída y mustia, yacía muerta en su confortable nido.


    ¡ LO  SABÍA !   ¡ LO  SABÍA !

CÉSAR AUGUSTO había dispuesto que se hiciera el censo en todo el imperio. Esto suponía que José tendría que viajar a Belén a empadronarse. Debido a las condiciones en que se encontraba María, era obvio que no podía dejarla sola; mas ¿cómo se las iba a arreglar para que el viaje le resultara cómodo? Con el bebé para llegar cualquier día, evidentemente no podía permitir que caminara mucho. Pero todo lo que consiguió fue un jumento.


En cuanto al animal, no tenía más que piel y huesos. Sus amos anteriores jamás le habían tratado bien; pero ahora sentía que las cosas mejoraban. Sus nuevos amos le daban de comer, le abrevaban e incluso a veces le daban palmaditas. Comenzó ahora a experimentar una sensación de paz y de alegría que le venía de este feliz matrimonio. Aunque no podía explicarlo, sentía que no eran un matrimonio corriente.


«Puede que no sea más que un borrico», pensaba para sí mismo; «pero estoy seguro de que hay algo muy diferente en estos dos que hace que no sean seres humanos corrientes».


Cuando llegaron los tres a Belén, agotados por los días de un viaje tan pesado, no pudieron encontrar alojamiento. El borriquito bajó de repente de las nubes por la manera como uno de los posaderos hablaba a José. Acostumbrado a los modales de sus nuevos amos, recordaba ahora cómo suelen tratar la mayoría de los seres humanos a los jumentos. Algunos de ellos trataban a los otros seres humanos igual de mal:


«¡Largo! No queda ninguna habitación aquí y no me preocupa adónde van, con tal de que lo hagan lo más pronto posible».


El único lugar que pudieron encontrar fue un establo viejo y maloliente; pero incluso allí no fueron bien recibidos. Los animales que ya vivían en el lugar se mostraron sumamente rudos con el jumento. Una de las vacas fue particularmente sarcástica:


«¡Mirad qué suerte la nuestra por tener con nosotros a esta gente bien, que ha podido procurarse un jumento semejante! ¿Habéis visto alguna vez un borrico más guapo y de aspecto más inteligente que éste? ¡Y qué voz más suave! Estoy seguro que nos cantará una bonita nana que nos hará dormir profundamente hasta el amanecer».

Los caballos, perros y bueyes se echaron a reír, mirando hostilmente a los intrusos.


Las horas que siguieron fueron un poco más tranquilas, porque al fin los animales se calmaron. Todos estaban tranquilos y la mayoría de ellos dormidos cuando, al sonar la medianoche, de pronto llegó el niño de María. Incluso esto, pensaba el jumento, ocurrió sin gran alboroto; y nadie se hubiera quejado de exceso de ruido o perturbaciones, hasta que, de repente, llegó una multitud de pastores de los campos vecinos que entraron arrastrando los pies.


Extrañamente habían oído hablar del nuevo bebé. Le miraron fijamente y luego comenzaron a hacerle reverencias, diciendo cosas extrañas como «¡Hosanna! ¡Bienvenido, salvador! ¡Salve! Dichoso el Cristo, nuestro salvador. ¡Loor a nuestro Mesías!»


Los demás animales se enfadaron mucho, y uno de los caballos les dijo a los pastores que se callaran:


«Mirad, atajo de ignorantes. Estáis hablando a unos desgraciados mendigos. Salvador, Mesías, Señor; ¡y un rábano! Él acaba de nacer, y no le espera un gran futuro con esos dos. No han conseguido otra cosa mejor que ese estúpido jumento».


El borrico entonces se sintió sumamente molesto; no tanto por los insultos dirigidos a él, sino porque sus amables dueños y su bebé eran presentados de una manera completamente inexacta. Decidiendo sumar su voz a la de aquellos pastores, rebuznó lo mejor que supo:


«¡Hosanna! ¡Bienvenido, Señor! Yo sé que tú eres esas cosas y mucho más».


«No seas estúpido», le cortó uno de los perros. ¿Cómo es posible que un bebé corno ése sea el Cristo? ¡Ni siquiera tiene una ropa decorosa!»


«Porque es verdad», replicó el borrico. «Estoy cierto de ello». «¿Cierto?», corearon dos de los bueyes. «Los jumentos no tienen seso; ¿cómo puedes estar cierto?»


«De acuerdo, puede que no tenga seso, pero lo siento en mis huesos. Sé que este niño es nuestro salvador, Sencillamente lo sé. ¡Lo sé! ¡Lo sé!»


«Cerrad el pico, vosotros», gruñó el perro más grande. «Es inútil discutir con un idiota corno ése; así que volvamos a dormir».


Los demás animales hicieron lo que les decían, y también el borrico resolvió no discutir más. Se limitó a decirse a sí mismo una y otra vez en su interior que aquel niño era el Mesías que todos los seres humanos estaban aguardando:


«Sé que no soy muy inteligente y que no tengo seso, pero sé que son verdad muchas cosas que no entiendo. Las siento en mi corazón, y eso me basta. Lo sé, lo sé, lo sé ... »


Muchas veces, durante los años siguientes, el jumento recordó aquella noche.


Treinta años después, el niño Jesús se había convertido en un hombre. Algunas personas le llamaban ahora profeta, taumaturgo, y era corriente oír que le designaban con algunos de los nombres que habían empleado aquellos pastores en el establo: salvador, Mesías, Cristo.


Precisamente acababa de llegar a las afueras de Jerusalén, donde una multitud de personas le esperaban para aclamarle e introducirle triunfalmente en la ciudad santa. Esperaban que hiciera una declaración solemne de quién era realmente. Sus seguidores habían cogido hojas de palmera para la procesión. Las iban arrojando en el suelo y algunos de sus vestidos para que el cortejo pasara por encima de ellos. Se preguntaban cómo dispondría la procesión y qué medio escogería para entrar en triunfo.


«ld a la aldea vecina», dijo Jesús a uno de sus amigos, «y veréis un pollino atado a un árbol. Desatadlo y traedlo. Quiero cabalgar sobre un jumento, para que todos sepan que soy el salvador, su Mesías, su señor».


Cuando al fin el pueblo vio a Jesús sentado en su jumento, entrando triunfalmente en la ciudad, comenzaron a gritar:


«¡Hosanna! ¡Dios bendiga al rey que viene en nombre del Señor»


Varios animales testigos de esta escena miraban con envidia al estúpido borriquillo que parecía haberse convertido en el centro de atención:


«¿Por qué nuestro salvador y rey ha escogido montar un jumento?», se preguntaron un caballo a otro. «¿No somos nosotros mucho más inteligentes, más respetables y honorables que ese ridículo pedazo de animal?»

El jumento seguía avanzando, feliz de llevar a su precioso viajero. A cada paso asentía con la cabeza, corno mostrando su acuerdo con todo lo que gritaban. Y continuamente se repetía para sus adentros;

«¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Lo sabía!»

EL PEOUEÑO PEZ

UN PEZ pequeño y feliz estaba nadando y retozando junto al fondo del océano. Allí disfrutaba de la compañía de muchos amigos. 

Tenía para comer cuanto quería y no parecía carecer de nada.

Entonces comenzó a nadar hacia arriba, cada vez más alto. Nunca había subido tanto hasta entonces.


«Me pregunto cómo serán las cosas allá arriba», se dijo. «Parece que hay mucha más luz y veo las cosas mucho más claras que allá abajo».


En poco tiempo, el pequeño pez llegó a la superficie del océano. Se quedó sorprendido al ver lo hermoso que era el cielo, y se preguntaba qué pasaría asomándose por encima del agua. Incluso se las arregló por un segundo para sacar la cabeza a la superficie.


«¡Qué bonito! ¡Qué excitante!», exclamó al ver el borde de la playa de arena.


Cuando se encontró de nuevo bajo las olas, se sintió abatido. ¿Por qué tenía que volver allá abajo, a aquella vida lóbrega y oscura en el fondo del océano? ¡Con la luz y el calor que había fuera! ¿Por qué no podía ir a vivir fuera, donde había mucha más claridad y calor?


El pequeño pez decidió salir fuera del agua dando un salto lo más grande posible. Entonces sintió el calor del sol más todavía. Podía también ver mucho más, más allá de la playa, hasta las ramas de los árboles, las bonitas flores y una calle llena de pequeños y pintorescos bungalows.


Pronto decidió llegar a aquella playa y comenzar una nueva vida. Nada se lo hubiera podido impedir. Comenzó a nadar enérgicamente hacia adelante hasta que por fin se encontró fuera del agua en la arena.


«¡Libre al fin!», exclamó. «Ahora puedo disfrutar de una nueva y maravillosa vida, lejos de la vida insípida y fría del fondo del agua...  .»


De repente sintió una sensación de ahogo. «iVaya!», murmuró. «Debo estar agotado. He nadado  ... demasiado deprisa ....  demasiado ... rápidamente ...»


Intentó de nuevo recobrar el aliento, pero la sensación de ahogo persistía. Pocos minutos después el pequeño pez yacía muerto en la playa.


LA ESCUDILLA DEL MENDIGO

CHANDRAKANT era un mendigo indio que se tenía por el último de todos. «No valgo para nada», solía repetirse a sí mismo. «Soy un inútil, un parásito. Nadie me quiere ni nadie me querrá jamás».


La única cosa que de veras llamaba suya era su sucia y vieja escudilla de pedir, que jamás se apartaba de su lado y que constantemente ponía delante de todo el que creía que probablemente le daría dinero. A veces lo hacía tímidamente, del todo consciente de su insuficiencia. Otras veces la ponía descarada y hasta rencorosamente delante de ciertas personas, especialmente si sentía envidia de ellas. Esto lo sentía con frecuencia, por lo cual experimentaba satisfacción más que vergüenza en aceptar la caridad.          
A menudo entraba en las tiendas, pidiendo a dueños y clientes indistintamente que le dieran una limosna. Un día entró en una tienda de objetos curiosos y puso su pesada y vieja escudilla de mendigo ante las narices del propietario:


«Por favor, se lo ruego. Tenga compasión de mí. Sólo lo preciso para un pedazo de pan. Tengo hambre. Tenga piedad de mí».


El dueño se quedó mirando la sucia escudilla del mendigo. Por último se la cogió a Chandrakant, diciendo:


«Deja que examine más de cerca esa sucia escudilla tuya». «Por favor, señor», exclamó Chandrakant, «déjemela... Es lo

único ... » «Sólo un minuto», le interrumpió el propietario de la tienda.


«Eres tú un extraño mendigo. Tienes tú más que yo». «Por favor, señor, no se burle de mí. Sólo deseo ... »


«Lo digo en serio. Tú no eres un pobre. Esa escudilla tuya tan grande... ¿Por qué no la vendes? Es de puro oro macizo».





ISAAC

ISAAC era muy pobre y padre de familia numerosa. Incapaz de procurarle el sustento, veía impotente cómo, por tercera noche sucesiva, su mujer sólo podía dar a los niños un mendrugo de pan antes de acostarlos.


También él se acostó pronto, y en el lecho oró ardientemente: «Señor, ten compasión de nosotros. Confío mi familia a tu amorosa providencia. Te ruego que no nos olvides».


Aquella misma noche Isaac tuvo un sueño, en el que una voz misteriosa le dijo que dejara la aldea y se fuera a la gran ciudad. Allí, bajo un puente, encontraría una bolsa llena de oro y se acabarían sus preocupaciones.


«¿Dónde? ¿Bajo qué puente? ¿Cómo estaba escondidos. Isaac se despertó haciéndose estas preguntas. Entonces se dio cuenta de que había estado soñando, y siguió en la cama. Los demás dormian.


Sin embargo, el sueño había sido tan vivo... Le gustaría creer en él, pero pensó que era perder el tiempo. Intentó dormir de nuevo. Sin embargo, el sueño le rondaba en la mente y permaneció completamente despierto. ¿Por qué no ir a la ciudad, tal corno se lo había dicho la voz misteriosa? Después de todo, a lo mejor era la respuesta a su oración.


Aunque todavía era muy oscuro, Isaac comenzó a vestirse. Entonces se despertó su mujer y le preguntó qué hacía. Su respuesta le pareció ridícula, y le dijo que perdería el tiempo. Sin arredrarse, se puso en camino hacia la ciudad. No tenía nada que perder obedeciendo al sueño.


Era ya pasado mediodía cuando terminó su largo y pesado viaje. Inmediatamente se olvidó de la rigidez de sus piernas y del dolor de sus pies: allí, ante él, estaba el mismo puente que


había visto en su sueño. Pero ¿dónde estaba escondido el tesoro? Comenzó a buscar cuidadosamente y con disimulo debajo de él: Cada poco, de manera regular, miraba furtivamente atrás para ver si alguien le estaba observando.


«¡Eh, usted!», le gritó un guardia de seguridad de una fábrica cercana. «¿Qué es lo que está haciendo?»


«Nada», repuso Isaac, algo asustado. «¿Nada? No me diga que nada. Vengo observándolo durante diez minutos. Está buscando algo que robar, ¿no es así?» 


«No, sinceramente que no», repitió Isaac. «Se me ha dicho en un sueño que viniera aquí».


«Un sueño ... », repitió sarcásticamente el guarda. «¡Conque cree en sueños! Bien, escuche. También yo he tenido un sueño esta noche. Me dijeron que fuera a una aldea, donde encontraría una bolsa llena de oro enterrada detrás de la chimenea de un hombre llamado Isaac. 

¿No pensará que lo he creído, no? Así que ¡largo! Deje de andar merodeando por aquí y desaparezca por donde ha venido».


Muy excitado, Isaac volvió a su casa corriendo, al trote, mucho más deprisa de lo que había venido temprano. Apenas entró en casa comenzó a cavar detrás de la chimenea. Allí, con gran sorpresa suya, estaba la bolsa de oro.


AUTOBIOGRAFÍA DE UN COCO

NACÍ en la copa de un árbol robusto, que habla crecido en un suelo arenoso a lo largo de la franja de la costa. Desde mi atalaya disfrutaba de una vista fantástica de cuanto me rodeaba.


Era muy feliz y me sentía orgulloso de ser un coco. Creía que mi padre era maravilloso, hasta que un día oí que varios transeúntes le maldecían a él y a toda la familia. Si no recuerdo mal, uno de ellos dijo:


«¡Qué calor hace hoy! ¡Si al menos este maldito cocotero nos diera sombra! Odio los cocoteros. Tan rugosos, tan feos y deformes. Sin hojas, ni flores ni siquiera aroma».


Esto hizo sentirme tan desgraciado que algo cambió dentro de mí. ¿Cómo es que no lo había visto antes? Realmente era feo; casi deforme. Me sentía avergonzado, y decidí que no dejaría jamás que nadie viera mi fealdad interior...


Comencé a construir a mi alrededor una capa muy densa, dura y peluda para proteger mi interior de las miradas. Después de todo, evidentemente, no había nada bueno dentro de mí. Si alguien me hubiera visto por dentro, me despreciaría y rechazaría aún más. Por eso tejí a mi alrededor una capa de materia áspera, peluda, de color pardo, desagradable al tacto, para que nadie se atreviera a tocarme. Odiaba que me tocaran o acariciaran.


Al cabo de una semanas, que pasé deprimido meditando sobre mi desgracia y sin apenas hablar con mis hermanos y hermanas, me vi de repente sorprendido por un impetuoso temporal. Todos éramos sacudidos violentamente y, aterrado, me agarré a mi padre, temiendo ser arrancado del árbol.


Pero todo fue inútil. Perdí el control y sentí que era arrojado con vehemencia hacia abajo, cayendo en el oscuro vacío. Me encontré aturdido en el suelo, magullado y dolorido por el golpe. Solo y temblando de miedo, pensé que lo único que me quedaba era esperar la muerte. Evidentemente, había sonado mi hora .... cuando un grupo de aquellos odiosos transeúntes se acercó a mí.


Mas ¡qué sorpresa grata fue para mí oír que uno de ellos decía:


«¡Mira qué coco tan bonito! Realmente es una suerte».


Sin apenas dar crédito a lo que oía, sentí que me levantaban y me agitaban junto al oído de un joven. Su nariz comenzó a olerme y sus labios murmuraban, dirigiéndose directamente a mí:


«¡Qué coco tan fresco, dulce y sabroso debes ser! Me alegro de veras de haberte encontrados.


¡Cómo! ¿Yo fresco y dulce? Tenía que haber algún error. Ciertamente, yo no era más que algo estúpido, deforme, feo e insípido, que se contentaba con que le dejaran en paz.


El muchacho comenzó a quitar con cuidado los pelos ásperos y pardos que había hecho crecer a mi alrededor para protegerme. Lo hizo con gran delicadeza, corno si deseara no hacerme daño. Por primera vez en muchos meses volví a sentirme feliz de nuevo, sin darme cuenta de que el muchacho cogía una piedra grande y comenzaba a golpearme con fuerza. Con mayor rapidez y energía cada vez, no dejaba de darme golpes. Gritando de dolor, quería preguntarle qué buscaba y pedirle que parara. Ciertamente debe saber que dentro de mí no hay más que fealdad. ¿Qué esperaría encontrar debajo de mi dura corteza?


Unos segundos más tarde se escuchó un fuerte chasquido y sentí que me partían en dos. De mis heridas comenzó a rezumar un jugo, y, con gran sorpresa mía, el chico y sus amigos intentaron beberlo. Por sus gestos de satisfacción podía decir que estaban disfrutando. Ellos comentaban lo dulce y fresco que estaba.


Mi mayor sorpresa fue cuando, después de separar partes de mi corteza, arrancaron algo de mi interior. ¡Era inmaculado! Mi interior era hermoso y evidentemente disfrutaban comiendo.


«¡La gente me quiere!», exclamé. «No soy feo ni inútil. ¡Por favor, os lo ruego, comedme. Comedme todos! ¡Qué satisfacción proporcionar placer a personas que han hecho que al fin creyera en mí mismo!»


¿  QUÉ  PASA, SEÑOR Toiler ?

EL SEÑOR TOILER era muy trabajador y ambicioso. Orgulloso de su riqueza y de sus posesiones, la ambición que te impulsaba era llenar por fin su almacén hasta arriba. Sólo cuando estuviera Reno hasta rebosar de sacos de trigo, latas de azúcar, bidones de aceite, latas y cajas de alimentos se sentiría realmente satisfecho.


Cada día se anima a sí mismo a trabajar aún más: «Tendré Heno mi almacén pronto sólo con que trabaje duro y no afloje la marcha».


Por fin, llegó el gran día. Al señor Toiler le fue absolutamente imposible meter nada más en su almacén. Incluso le resultó difícil cerrar la puerta del local.


Pensando en un retiro bien merecido, no pudo, sin embargo, dormir en toda la noche, esperando impaciente inspeccionar de nuevo su almacén por la mañana. Por eso le pareció fácil levantarse incluso antes de lo habitual, y salió deprisa de su casa.


Al llegar a la puerta del almacén, metió nervioso la llave en la cerradura, abriendo al fin la puerta de golpe. Horrorizado, se encontró con que el almacén estaba medio vacío.

«¿Qué le ha ocurrido a mi almacén?», gimió el señor Toiler. «¡Los ladrones deben haber entrado durante la noche, robando la mitad de mis existencias!»


Irritado, comenzó a examinar todo lo que quedaba, comprobándolo con la lista original para descubrir lo que había desaparecido. Sin embargo, todo parecía estar allí. No pudo comprobar la desaparición de un solo artículo. ¿Cómo podía entonces estar medio vacío el almacén si todas las existencias seguían allí?


«Bueno, no hay nada que hacer», concluyó, «excepto trabajar aún más hasta que mi almacén esté Heno de nuevo hasta los topes».


Durante muchos meses más el señor Toiler siguió trabajando aún con mayor ardor que antes hasta que las puertas del almacén apenas se pudieron cerrar de nuevo. Después de otra noche de insomnio, volvió apresuradamente para hacer una inspección triunfal, pero, con mayor espanto aún que en la primera ocasión comprobó que faltaba la mitad de las existencias.


Una vez más contó todo lo que quedaba comparándolo con la Esta original. Cosa extraña; todo parecía intacto y no podía sospechar ciertamente de los ladrones.


No quedaba más que hacer que trabajar todavía más y el señor Toiler consiguió por tercera vez llenar su almacén. Mas por tercera vez lo encontró de nuevo a la mañana siguiente Heno sólo a medias. El señor Toiler estaba lejos de caer en la cuenta de que sus riquezas no disminuían, sino que su almacén se ampliaba, dejando siempre espacio para un mayor suministro.


No TENDRÁS OTROS DIOSES FUERA DE Mí

EN NUESTRA época científica no es raro encontrar una familia que dé culto a la «ciencia» como su dios principal. La familia Prestigio era un claro ejemplo de ello.


El señor Prestigio insistía en que sus dos hijos, Norberto y Tamara, se doctoraran. La señora Prestigio estaba de acuerdo, creyendo que sólo haciéndose médicos o ingenieros podían esperar hoy los muchachos disfrutar de un elevado nivel de vida.


Puede suponer la sorpresa de sus padres cuando Norberto pidió como regalo de cumpleaños una guitarra:


«Me gusta la música y mis profesores dicen que debería intentar desarrollar mis talentos naturales».


«¿Una guitarra?», exclamó desconcertado el señor Prestigio. «No tendrás tal cosa. Recuerda que estás en el último año del colegio y has de trabajar duro en los exámenes a fin de sacar nota para medicina. No puedes permitirte distracciones como la guitarra o cualquier otro tipo de instrumento musical».


Sacrificadas las dotes musicales de Norberto en el altar de la «ciencia», la afición de Tamara por la literatura iba a correr igual suerte:


«Quisiera ser escritora, y mi profesor de inglés me dice que debo licenciarme en filosofía y letras, tomando el inglés como principal asignatura. Necesito matricularme en inglés el próximo año».


«¡Cómo! ¿Inglés? De ningún modo. Sigue concentrándote en matemáticas y ciencias. No hemos gastado tanto dinero sólo para verlo desperdiciado en cursos de literaturas.


Aunque ambos muchachos siguieron en los años siguientes pidiendo a sus padres otros varios favores -afiliarse a un club de criquet, matricularse en clases de arte, asistir a clubes juveniles, tomar lecciones de danza-, los señores Prestigio rechazaron firmemente todas las peticiones. Especialmente se condenó cualquier forma de voluntariado, y ni Norberto ni Tamara pudieron alimentar la esperanza de dedicar algún tiempo a la cruz roja, cáritas, etc.


«Las escuelas y universidades no están para saciar el hambre o para ayudar a arruinados. Concentraos en vuestros estudios. Para eso nos hemos sacrificado; por tanto, demostrad por una vez un poco de gratitud aprobando todos los exámenes».


Desde luego, aprobaron todos los exámenes. La vida social, las amistades; personales, el amor, el talento artístico, todo fue neciamente sacrificado pero al fin Norberto y Tamara consiguieron graduarse. Norberto fue ingeniero aeronáutica y Tamara neuróloga.


Un brillante futuro les esperaba ahora, y en realidad las desventajas eran muy pocas: ambos jóvenes se habían vuelto personajes sin alma, sin amigos y egoístas. Eran autómatas inhumanos, estúpidos y sin alegría; pero los señores Prestigio estaban orgullosos de sus dos hijos, a los que habían ofrecido un brillante futuro, asegurándoles un alto nivel de vida.

MARGARITA

MARGARITA era una profesora joven, entusiasta y muy popular. Sus alumnos la querían y los padres de ellos la tenían en gran estima. Era querida y respetada por sus Colegas, admirada por sus superiores y por los administradores del colegio.


Le gustaba estar con los niños, charlar con ellos y tomar parte en sus juegos durante las horas del recreo. Todo el mundo, incluyendo a los alumnos, la llamaban por su nombre de pila.


Al jubilarse la directora, muchos de los directivos, administradores y padres pidieron a Margarita que se presentara a la vacante. En realidad, nunca había entrado en sus cálculos ser directora, pero al fin la persuadieron a que presentara la solicitud. Después de ser seleccionada y entrevistada, fue nombrada directora en su momento.


Las felicitaciones que siguieron hicieron a Margarita muy feliz en su nuevo puesto, pero se preguntaba también si, aislada en cierto momento en su despacho, no perdería el estrecho contacto con los niños, a los que veía todos los días en clase.


Pronto, sin embargo, los niños se sintieron felices de poder demostrarle la misma amistad, y durante el recreo había siempre un montón entrando por su puerta. Les encantaba visitarla en su despacho para charlar con ella e invitarla a participar en sus juegos. Pero todos la llamaban simplemente, «Margarita».


Con frecuencia los niños llegaban tarde a clase después del recreo debido a la aglomeración que se juntaba en el despacho de la directora. Esto la preocupaba, y decidió adoptar una actitud más estricta. En adelante los alumnos debían hacer cola ante su puerta, y no entrar todos de golpe. También les dijo que la llamaran «directora», en vez del tratamiento demasiado familiar de «Margarita».


Aunque comenzaron a formarse colas más ordenadas, nadie parecía hacer caso de la petición de Margarita sobre darle el tratamiento de directora. Todos seguían llamándola por su nombre de pila. Esto comenzó a molestarla.


Decidió mandar imprimir un letrero grande con la palabra DIRECTORA impresa en forma llamativa, y lo colocó delante de ella en la mesa. Sin embargo, los adultos y los niños insistían en llamarla «Margarita».


Aunque eran menos los niños que requerían su atención durante las horas del recreo, iba en aumento su disgusto por la forma familiar de tratarla. Por eso hizo imprimir un letrero mucho mayor, de forma que nadie pudiera evitar ver la palabra


Lamentablemente, nadie parecía prestar atención al letrero ni molestarse en dirigirse a la directora por ningún nombre. El letrero era tan grande, que los niños no veían por encona de él. Cualquier niño que entraba en la habitación de Margarita creía sinceramente que no había nadie y volvía a salir inmediatamente.


Algunos de los más fieles volvieron en unas pocas ocasiones, pero al final se cansaron de encontrar la habitación aparentemente vacía. En consecuencia, Margarita se quedó allí sola, respetada al fin por todos, pero sin amigos, triste, solitaria y olvidada.


Lo colocó inmediatamente delante de ella, mostrándolo e insistiendo en que se le debía llamar directora.



UN ASUNTO DE MONOS

EL SEÑOR ROBINSON llegó a casa cansado y fatigado, llevando un gran mono cómodamente sentado en sus hombros. La señora Robinson se sintió muy preocupada al ver a su marido en semejante estado:


«¿Qué pasa, querido?», le preguntó afectuosamente. «¿Por qué tienes ese aspecto tan cansado y deprimidos


«A decir verdad», repuso él, «tu madre tiene tanta culpa como cualquiera. Apenas pedí verla, prorrumpió en denuestos contra mí sin parar. Ella y el resto de la familia. Santiago y Dora son por el estilo. Siempre están encima de mí. Dicen que no deberías haberte casado nunca conmigo. Tu madre decía que ella y tu padre sospechaban lo que iba a suceder ... »


«Tonterías querido», le interrumpió su esposa, tranqudizándole. «Tú eres el mejor de los maridos de¡ mundo. No les hagas caso. Yo les diré unas palabras la próxima vez que vaya a verlos. Lo arreglaré todo, no te preocupes. Ahora siéntate aquí y serénate. Ea, deja que te quite ese enorme mono de tus hombros».


Inmediatamente le quitó el mono y lo colocó sobre sus propios hombros. Ello hizo que el señor Robinson se sintiera muy aliviado. Serenado y de nuevo feliz, decidió ir a ver a algunos amigos al club de bolos y marchar con ellos a un pub.


Al poco rato, Regó de¡ colegio el joven Frank. Traía un pequeño mono posado en sus hombros.


«Querido», exclamó su madre con ansiedad, «¿qué ha ocurrido en la escuela hoy?»


«Estoy harto, mamá. La profesora me ha reñido por algo que no he hecho. Dijo que era un descarado y marrullero y que daba mal ejemplo a toda la clase».


«¡Cómo se ha atrevido a decirte cosas así! Déjamela de mi cuenta. Iré a verla mañana por la mañana a primera hora. Olvídala de momento. Sal a jugar con tus amigos, y yo te llamaré cuando esté listo el té».


Apenas la señora Robinson le había quitado el pequeño mono de los hombros, Frank olvidó inmediatamente lo ocurrido en la escuela y se fue contento a jugar.


Poco después llegó Ángela a casa. Había estado en la fiesta de cumpleaños de una amiga, pero ciertamente su aspecto no era el de haberlo pasado bien. También ella traía un pequeño mono sobre sus hombros, y su madre sospechó que había estado llorando:


«¿Qué te ocurre, querida? ¿No fue bonita la fiesta?»

«Ha sido horrible, mamá. Algunas chicas me han insultado. Dijeron que era una afeminada y una niña mimada. ¡Las odio!» «No hagas caso, querida. Dime quiénes fueron esas antipáticas y yo informaré a sus padres exactamente de lo ocurrido 


Ahora cámbiate y vete a jugar. Yo te daré una voz tan pronto corno esté preparado el té. Ea, deja que te quite ese mono de tus hombros».


Así era la señora Robinson. Una mujer muy amable y muy querida; tenía numerosas amistades, que a menudo iban a verla durante el día. Ella escuchaba afectuosamente sus problemas y se mostraba preocupada al ver monos sobre sus hombros. Las amigas se iban luego con una gran sensación de alivio por haber encontrado quien las escuchara con simpatía y un lugar en el que podían dejar tranquilamente sus monos.


No obstante, según pasaban los días, la señora Robinson comenzó a sentirse también cansada. Evidentemente, no era la que soba ser y parecía preocupada por algo. Perdió el gusto por la vida y parecía incapaz de hacer frente a sus deberes de esposa y madre. Con frecuencia ahora se lamentaba y gruñía de una manera muy extraña, comenzando a preocupar a la familia y a las amistades.


Un día, una buena amiga la tomó aparte y le habló sin rodeos:

«Escucha, Sandra; vengo dándome cuenta últimamente de lo deprimida que pareces estar. Evidentemente, sabes de qué se trata, ¿verdad?»


«Bueno, en realidad no estoy segura, Gladys. Verdaderamente, no me he sentido nunca como ahora. Supongo que estoy algo cansada. Me siento abrumada últimamente, ya sabes».


«Ciertamente lo estás. El verdadero problema son todos esos monos que tienes posados encima de tus hombros. Y tú eres la única que puede hacer algo al respecto. El remedio está en tus manos. Manda a paseo a esos monos. No son tuyos; ¿por qué has de llevarlos encima? Deshazte de ellos».


«¿Lo crees así?», dijo pensativa la señora Robinson. «Sí, supongo que debo dejarlos. Después de todo, tienes razón. Realmente no me pertenecen; me parece, pues, que voy a dejarlos y que vuelvan a subirse a los hombros de las personas a las que realmente pertenecen».


En cuestión de días, la señora Robinson volvió a ser ella misma. Los monos habían vuelto a quienes pertenecían y ella sintió nuevas energías. Entonces se encontró de nuevo deseosa y capaz de ayudar a su familia y a sus amistades.



APUROS  DEL  SAMARITANO

UN HOMBRE bajaba de Jerusalén a Jericó, cuando unos salteadores le atacaron y le despojaron de sus bienes, dejándolo medio muerto. Un samaritano presenció el incidente y se sintió movido a compasión. Levantó a la víctima y la llevó a una posada cercana.


«Cuida de este hombre», dijo al dueño. «Gasta lo que sea necesario para su tratamiento, y a mi vuelta te pagaré todo».

Al día siguiente, el mismo samaritano descubrió otra víctima de los salteadores que yacía al lado del camino. Le llevó también a la posada y le dio las mismas instrucciones al posadero.


La escena se repitió regularmente durante los días siguientes, y cada vez el samaritano realizaba la misma buena acción.


«¡Pero bueno!», gritó enfurecido el posadero; «deja de traer a esa gente. Esto es una posada para albergar personas, no un hospital. Si las cosas van a este paso, pronto se arruinará in¡ negocio».


Perplejo sobre lo que debía hacer, el samaritano discutió el problema con tres amigos. Cada uno le dijo un buen consejo.


«Francamente», dijo el primer amigo, «no puedes hacer nada. No es problema tuyo; por tanto, olvídalo. Es responsabilidad del gobierno».


«No sé que hacer», aventuró el segundo amigo. «Por supuesto, siento pena por las víctimas, y deberíamos hacer algo. Tengo una idea ... »


Este amigo compró la posada, convirtiéndola en un hospital particular. Después de buscar por los caminos día y noche víctimas de los ataques, pronto lo llenó completamente y comenzó a tratar con afecto a todos los nuevos pacientes.


Mientras, el tercer amigo adoptaba una postura completamente diferente:


«Necesitamos formar una fuerza armada especial para eliminar de raíz a esos salteadores y librar a la región de sus amenazas».


Así lo hizo exactamente, y se ejecutó en el acto a muchos salteadores.


Pero las cosas fueron de mal en peor, y el hospital originario se llenó a rebosar. Algunos propusieron que se abrieran hospitales y clínicas, pero las posibilidades, evidentemente, tenían un limite.


Los salteadores se fueron organizando mucho mejor y pronto estuvieron en condiciones de burlar cualquier fuerza que se les opusiera. La violencia no hizo más que engendrar violencia y los problemas se intensificaron. Un grupo de buenos samaritanos sometió a discusión las consecuencias.


«Tenemos que hacer una valoración racional», insistió el primer orador. «Hemos obrado con el corazón, no con la cabeza. En lugar de atender con amor a las víctimas y enfrentarnos a los salteadores con odio, nombremos una comisión de expertos que estudien el problema en todas sus dimensiones. Entonces conoceremos las causas y descubriremos lo que se debe hacer para rectificar la situación».


La comisión se puso efectivamente a deliberar, y al final llegó a las siguientes conclusiones:


1.  La gente que vive entre Jerusalén y Jericó es extremadamente pobre.


2.  No tienen medios de supervivencia independientes.


3.  Son labradores esclavizados y jornaleros.


4.  Cuando faltan las cosechas, se ven privados de todo medio de subsistir.


5.  A falta de un trabajo remunerado, se entregan al pillaje.


6.  La presente situación no existió siempre.


7.  Es claro que esta gente era económicamente autosuficiente y pacífica en el pasado.


8.  Pero entonces llegaron algunos intrusos a la zona.


9.  Esos extraños desposeyeron a los originarios residentes y, mediante la usura y otras artimañas, los redujeron a labradores hipotecados y a esclavos.


10. Los extraños son ahora los amos del país y prestamistas, mientras que los habitantes originarios no son más que esclavos suyos.


Todos los samaritanos quedaron impresionados ante tales hallazgos. Se percataron de que, en vez de asistir a las víctimas del pillaje y de atacar a los salteadores, necesitaban solucionar de raíz las causas de la intranquilidad.


En consecuencia, se invitó a la comisión a deliberar de nuevo. Al final, el presidente informó:


«Amigos, nos ha resultado difícil ponernos de acuerdo sobre una conclusión. De hecho, hemos llegado a tantas como expertos hay entre nosotros. En consecuencia, invito ahora a cada uno de los miembros a que os dirijan la palabra por turno».


«Necesitamos intentar convertir a los explotadores, señores del país y prestamistas», anunció el primer experto. «Necesitamos ir a su encuentro, cambiar sus corazones, hablarles del amor de Dios. Si logramos convencerles de que los pobres son sus hermanos, de que todos somos hijos de Dios, pronto compartirán con ellos sus riquezas mal adquiridas.


El segundo miembro sugirió que todas las esperanzas estaban en la juventud: «Los hijos de estos explotadores serán la sociedad de mañana. Mi consejo es que invirtamos en construir mejores escuelas, en las cuales se les enseñe a compartir sus bienes y a tomar conciencia de los errores de sus padres. Hay que estimular el apoyo a las organizaciones caritativas y filantrópicas, a través de las cuales los hijos de los ricos aprendan a distribuir alimentos, ropa de segunda mano y medicinas gratuitas para los pobres. También pueden disfrutar promoviendo bailes y fiestas en ayuda de los explotados por sus padres».


«También yo creo en la educación», repuso un tercer miembro; «pero en la educación para todos. Ésta debe incluir a los hijos de los pobres, que han de tener igualdad de oportunidades para competir con los ricos. Los pobres han de aprender a competir a escala social y a asegurarse un empleo importante y lucrativo en el mundo de mañana. Mi propuesta es que deben abrir a los pobres al menos el veinte o el treinta por ciento de las plazas de nuestras escuelas».


«¡A qué hablar tanto de educación!», objetó el cuarto orador. «No es la cabeza lo que hay que llenar, sino la tripa. Concentraos en dar más alimento al pobre. Si no tuvieran hambre, pronto dejarían de atacar a la gente. Satisfaced sus necesidades inmediatas proporcionándoles más alimento, y si es necesario importando de donde sea las clases de alimentos debidas».


«Estoy enteramente de acuerdo», exclamó el quinto miembro; «pero yo iría más lejos. A mí me preocupa la dignidad humana y me angustia concebir a los pobres como meros receptores de caridad. Desde luego, alimentadlos y vestidlos; pero no de forma que se avergüencen personalmente. Se sentirían mucho más felices si supieran ganarse su alimento y su vestido; por tanto, establezcamos proyectos de trabajo. Si construyen carreteras, canales, escuelas y otros edificios públicos, los pobres se sentirán justamente remunerados».


«Dad un pez a un hombre», comenzó a decir el sexto orador, «y le alimentaréis un día. Enseñadle a pescar, y le alimentaréis para toda la vida. Estoy seguro de que todos habéis oído este proverbio. Hemos de estimular a estos pobres a hacer mejor uso de sus recursos. Hay muchas parcelas baldías, de las que nadie se ha preocupado. Se las puede sembrar de trigo y cuidarlas. Hay que enseñar a los pobres a hacerlo; y entonces, os lo aseguro, tanto ellos como nosotros mismos nos sorprenderemos de todo el bien que se puede producir».


«Pero ¿por qué han de regar los pobres las parcelas baldías?», preguntó el séptimo experto. «En el pasado no eran  pobres ni perturbadores. Sólo la explotación privó a sus antepasados de una vida próspera. Por tanto, mi solución es muy simple. Devolvedles sus tierras».


El presidente comenzó a mirar muy preocupado. De mala gana interrumpió al último orador:


«Querido colega, nos hemos reunido para solucionar problemas, no para crear otros nuevos ... »


«Señor presidente, continuó el experto, «no es mi intención exacerbar los problemas presentes. Mi propuesta es que deberíamos ayudar a los pobres no tanto económica corno políticamente. En lugar de enseñarles a regar, hemos de formarlos políticamente, darles la conciencia de sus derechos. Han de saber que son iguales a los ojos de la ley y equiparables en libertad y dignidad a cualquier otro ciudadanos.


«Gracias», concluyó el presidente. «Gracias por su sugerencia, verdaderamente interesante; pero debiéramos abordar la cuestión con cautela. Después de todo, esa pobre gente no está acostumbrada a valerse por sí misma. El gusto del poder fácilmente se le podría subir a la cabeza, y una vez abiertas las compuertas... En fin, como todos saben, Cristo y todos los grandes santos y pensadores han predicado siempre la caridad a los ricos y la resignación a los pobres ... »


Luego los samaritanos comenzaron a discutir las varias soluciones propuestas. Después de una discusión frecuentemente acalorada, al fin triunfó su amor a la caridad y a la paz y votaron unánimemente la solución X.



UN MUNDO ARACNOIDE

LAS ARAÑAS llevaban tejiendo sus telas exactamente de la misma manera desde que se podía recordar. Algunas telas eran fuertes y otras delgadas, según la fuerza y habilidad de las respectivas arañas.


Un día, una araña particularmente observadora y reflexiva comenzó a meditar sobre el proceder de los seres humanos, una clase de criaturas que las arañas habían considerado por mucho tiempo como los seres más inteligentes y progresistas. «¿Por qué los humanos se mejoran constantemente?», pensaba esta reflexiva araña. «Cada día parecen más ricos y poderosos».


Contemplando un televisor que estaba situado en el rincón de la habitación, la araña se sintió intrigada al presenciar cómo un político se dirigía a la nación en los términos más optimistas:


«Querido pueblo, nos hemos embarcado en la senda del progreso ilimitado. Nuestro partido os ha dado un nivel y estilo mejores de lo que nunca hubierais podido soñar. Esta prosperidad va a continuar. La pobreza quedará al fin abolida, y con la acumulación de riqueza de nuestros programas industriales y agrícolas podréis comprar casas mejores y equiparlas con todo lo que siempre habéis deseado».


Al día siguiente la araña se sintió igualmente intrigada al ver en el mismo televisor una entrevista con un político de otro país. El mensaje era muy similar:


«En nuestro país nos hemos empeñado en apoyar la gloriosa revolución del proletariado. Esto desterrará toda pobreza y sufrimiento para siempre y nos pondrá en la senda de un progreso ilimitado. Las fábricas y granjas propiedad del Estado proporcionarán bienes que todos los ciudadanos podrán compartir».


Aunque llena de admiración por ambos políticos, la araña se sentía, sin embargo, deprimida y bastante avergonzada:


«¡Qué inteligentes y resueltos son los seres humanos! En cambio, las arañas, ¿qué hacernos para mejoramos a nosotras mismas? Porque hasta donde podemos recordar, siempre hemos tejido nuestras telas exactamente de la misma manera. Somos subdesarrolladas; pero tenemos que intentar reformar esta actitud torpe y sin imaginación».


La araña convocó una asamblea de otras arañas, exhortándolas a realizar mayores esfuerzos en nombre de una prosperidad creciente y de un ilimitado progreso.


«¡Hermanos y hermanas arañas, camaradas! Estamos retrasadas, carecemos de imaginación y de ambición. No se puede tolerar por más tiempo esta situación. Fijaos en los seres humanos. Ellos crean un progreso ilimitado en sus opulentos imperios capitalistas y en sus prósperas sociedades proletarias. Las arañas no podemos quedarnos a la zaga, sino que hemos de competir con los hombres. Es preciso un esfuerzo mayor».


«Es cierto», convino otra araña entusiasta. «Hemos de mejorar nuestra imagen. No tenemos nada que perder, a no ser nuestras torpes telas, carentes de interés y del todo anticuadas. ¿Por qué no dar muestras de más imaginación y tejerlas de una manera creativa y más productivas                           


«Tenéis razón», exclamó entusiasmado otro miembro dé la reunión. «Incluso deberíamos ir más allá. Especialicémonos; produzcamos más bienes aún, y tengamos la audacia suficiente para exportar algunos de nuestros productos».


Al final se convino en que se ampliaría la economía de las arañas, con un mayor volumen de producción a la vez que con una mayor decisión de consumir más bienes. Corno paso inicial, cada una tejería telas más grandes y mejores, ayudándose mutuamente las arañas mediante la formación de nuevas cooperativas.


Con penosos esfuerzos mentales y físicos, sus nuevas telas pronto llamaron la atención en todas partes. Desde lo alto de las montañas el observador que miraba hacia abajo podía ver en los bosques extensos espacios de telas que colgaban entre los árboles proyectando sombra. Algunas telas, para extenderse, necesitaban distancias sorprendentemente grandes entre los árboles; pero la tecnología de las arañas era capaz siempre de salir triunfante.


Sin embargo, pronto los líderes de la revolución aracnoide no estuvieron contentos. Los esfuerzos fueron cada vez mayores, hasta que no sólo se juntaron los árboles, sino que se rnancomunaron los recursos entre ciertas cooperativas, pudiendo pronto ver cómo las telas se extendían de lo alto de una colina a otra y, finalmente, de la cumbre de una montaña a otra. La meta siguiente en este camino hacia un progreso sin Omites fue la total cooperación, Regando a tejer una tela que cubriría la tierra entera.


Mediante un esfuerzo llevado al límite, pronto las arañas produjeron las telas más fuertes y más sedosas que jamás hubieran podido imaginar. De hecho, en poco tiempo todos los espacios libres quedaron llenos. Agotadas, pero orgullosas, las arañas anticipaban confiadamente este paso final. Sólo un esfuerzo más y su tela gigantesca lo abarcaría todo.


¡Qué triunfo tan grande! ¡Qué orgullosas estaban las arañas de si mismas! Pero a la mañana siguiente todas habían muerto exhaustas y marchitas, cogidas en la tela más grande, más hermosa y más lujosa que araña alguna jamás hubiera podido soltar.

LAS VACAS

LAS VACAS pastaban alegremente en los prados. Siempre había allí hierba fresca y agua en abundancia en las charcas vecinas. De vez en cuando nacía un ternero, que se sumaba a la población en aumento e incrementaba la prosperidad general.


Una de las vacas dijo confidencialmente a su vecina:


«¿Te has dado cuenta de cuántos nuevos terneros han nacido recientemente? Te lo aseguro, si las cosas siguen a este ritmo, sin tardar mucho la pradera quedará superpoblada».


«Sí», añadió la otra vaca, que casualmente lo oyó. «Precisamente el otro día decía yo que deberíamos vallar las mejores partes de la pradera. De esta manera estaremos seguras de que habrá siempre bastante para nosotras».


Apenas escucharon estas razones unas cuantas vacas, comenzaron a vallar los mejores pastos y charcos para sí mismas. Seguras corno estaban de que siempre tendrían abundancia de comida y de bebida, tuvieron, sin embargo, que ocuparse de varias propuestas de las otras vacas que estaban ahora al otro lado de la valla. Éstas eran, con mucho, mayoría; pero tenían que contentarse con mirar envidiosamente a sus vecinas más inteligentes, que se habían posesionado de la tierra con mejores pastos.


«¿No podéis darnos hierba y agua de la vuestra?», pedía una de ellas. «Nos morimos de hambre y no podemos alimentar a nuestros pequeños».


Las vacas ricas convinieron generosamente en ayudar a sus vecinas pobres, pero sólo a cambio de leche: «Después de todo, será nuestra hierba y nuestra agua lo que os permitirá producir esa leche».


Evidentemente, las vacas pobres no tenían elección, y asintieron libremente.


Pronto las vacas emprendedoras comenzaron a desarrollar sus tierras y a construir grandes establos. Invitaron a entrar en ellos a las otras, a las que así podrían vigilar más fácilmente, una vez más a cambio de condiciones de vida más confortables:


«Puede que os parezcan algo duras las condiciones, pero al menos estaréis resguardadas del mal tiempo y tendréis abundante suministro de alimento y de agua mientras sigáis produciendo leche para nosotras».

Y desde luego produjeron leche. Se la almacenaba en depósitos cada vez más grandes; pero aun así era superior a lo que se podía comercializar. Por tanto, había que especializar el negocio, pasando a producir ingentes cantidades de nata, mantequilla y queso.


Se emplearon hábiles técnicas de marketing para cambiar aquellos productos lácteos por otros bienes, e incluso se puso en marcha un beneficioso comercio de exportación. Pronto abundaron los artículos de lujo, y las vacas capitalistas comenzaron a obligar a las otras no sólo a producir leche, sino también a trabajar como criados.


Sin embargo, cuando estos criados disponían de tiempo libre para visitar a sus familias, les parecía aún más fuerte el contraste entre los dos estilos de vida. Las vacas pobres estaban recluidas en un espacio menor incluso que antes y parecían tener mucha menos leche para alimentar a sus pequeños.


Con todo, a pesar de las terribles condiciones de vida, las vacas pobres aceptaron fácilmente seguir trabajando para sus amos. Después de todo, habían establecido libremente un acuerdo con ellas, y por tanto no había motivo para lamentarse.


Sólo muchos años más tarde algunas de las jóvenes vacas pobres comenzaron a poner en tela de juicio el sistema:


«¿Por qué hemos de ser nosotras vacas "lecheras que trabajen para las otras? ¿Es que no procedemos todas de la misma raza bovina? Tenemos el mismo derecho a un alto nivel de vida que cualquier otra vaca. Tenernos que reivindicar nuestros derechos y unirnos contra la opresión. ¡Vacas del mundo, uníos! No tenemos más que perder que nuestras ataduras».


Constituyéndose en un nuevo partido revolucionario, estas jóvenes vacas militantes comenzaron a organizar una serie de huelgas. Al final resultó del todo fácil destronar a los amos originarios y asumir el control en su lugar.


Se proclamó una sociedad de vacas sin clase. Cada miembro daría según su habilidad y recibiría de acuerdo con sus necesidades. La riqueza se repartiría por igual, teniendo todas las vacas los mismos derechos, sin distinción de riqueza o de clase.


Lamentablemente, todas estas nuevas esperanzas no se han satisfecho aún. Han pasado muchos años, durante los cuales a la mayoría de las vacas se les sigue negando la libertad de vagar por donde quieran. En lugar de ello, la burocracia dominante de su reformado sistema ha perpetuado las mismas prácticas, con lo que la ingente mayoría son aún vacas «lecheras», que siguen viviendo en míseras condiciones y han de trabajar duro para recibir una pequeña recompensa de hierba y de agua. Aparentemente lo hacen libremente; pero el paraíso bovino prometido en la tierra está lejos de la realidad.


¡MALDITA SEA!

EN UNA ESPESA jungla tropical vivían gran cantidad de ¡oros. Por desgracia, un grupo de colonos comenzó a reclamar el terreno, derribando árboles y construyendo casas de madera.


Se puso de moda que los colonos cogieran los loros más listos y bonitos, a los cuales metieron en jaulas para adorno de sus nuevas moradas y para entretenimiento de todos con su divertido cotorreo. Pronto hubo miles de loros cautivos en jaulas, privados de su natural libertad.


Algunos de los loros que seguían viviendo en la jungla comenzaron a discutir la situación de sus antiguos amigos:


«Debemos intentar introducirnos en las casas donde nuestros pobres hermanos y hermanas permanecen ahora cautivos», dijo Wilfredo, uno de los loros de colorido menos brillante que la mayoría de los otros, pero que evidentemente estaba dedicado a la nueva causa. «Debemos visitarles y consolarles en la hora de la desgracias.


Con gran riesgo de la vida y de sus miembros, comenzaron las visitas. Pronto Anselmo, uno de los loros cautivos, se sintió consolado por Terencio, su generoso visitante:


«Mira, te he traído algunas frutas frescas. Las que sé que más te gustan. Has tenido suerte de que haya podido deslizarme sin ser descubierto. Bueno, es mejor que me vaya antes de que alguien me coja. Chirrio».


Patricia empezó a animar a Miriam cantando algunas de las canciones con que solía divertirse durante los días de su libertad:


«Querida, pensé que esto te alegraría; y quiero decirte también que Antón y los niños se las arreglan muy bien. Todos ellos me han pedido que te transmita su cariño. Espero volver a verte pronto. Adiós».


Elba sentía mucha pena por Jaime, y había ido tan pronto como le fue posible, especialmente después de haber oído contar que el pobre compañero había estado a punto de suicidarse:


«Estaba muy preocupada por tus molestias de estómago. Sé que no debe resultarte fácil esto; he traído algunas de las hierbas amargas que normalmente te lo solucionaban. Intenta no preocuparse demasiado; yo volveré tan pronto como pueda. Es decir, si logro burlar a un enorme gato de tu amo. Casi me coge. He perdido un par de plumas en el intento; pero nada de importancia. Todo irá muy bien. Adiós, pues».


Las visitas prosiguieron, a pesar de los evidentes riesgos de los amables visitantes. Hacían siempre lo que podían para aliviar la vida de los infortunados cautivos, y a la vez volvían a la jungla bastante satisfechos de sí mismos por la amabilidad que demostraban a los demás.


Obviamente, sin apreciar aquel servicio, Damián le soltó furioso a Joe, uno de los más asiduos visitantes:


«¡Maldita sea! Largo de aquí, ¿quieres? Dejarnos a todos en paz. Todo lo que hacéis los loros libres es traer alimento y medicinas, buenas noticias sobre la familia y aconsejar sobre la mejor manera de adaptarse al cautiverio. Me pone malo toda vuestra caridad y vuestras amables palabras. Estoy hasta la coronilla, ¡maldita sea! Lo único que deseo es lo que tú y tus amigos evidentemente no sois capaces de organizar. 


Por tanto, ¡largo de aquí tú y todos esos malditos cobardes!»

EL JUICIO DE Dios

EN EL DÍA de la retribución, Dios dividirá a todas las gentes en dos grupos, lo mismo que el pastor separa las ovejas de los cabritos. Pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su izquierda. Luego Dios dirá a los que están a su derecha:


«Tomad posesión del reino preparado para vosotros desde el principio del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber. Estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, preso y fuisteis a estar conmigo. Os aseguro que cuando hicisteis una de estas cosas con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis. Venid ahora, amigos, gozad del gozo de mi presencia y de mi amor».                                                    

Luego Dios se volverá a los otros y les dirá:


«Tuve hambre, y levantasteis hoteles de cinco estrellas y lujosos restaurantes. Estuve desnudo, y montasteis una ingente industria de ropa con excelentes fábricas. Estuve enfermo, y abristeis caros centros de salud. No tuve casa, y construisteis rascacielos y pisos de lujo. Estuve solo, y fundasteis clubes de golf y centros culturales selectos... No sabía leer, y construisteis institutos de alta gestión. Pedía justicia social, y os servisteis de centros de caridad para darme ropa usada. Reclamé mis derechos, y construisteis cárceles más grandes. Necesitaba protección contra la explotación injusta, e inventasteis. tanques, submarinos, misiles y cabezas nucleares... No necesitaba más que un pequeño parque en el que reunirme con mis amigos, y vosotros construisteis ingentes autopistas. Deseaba orar en privado, y levantasteis grandes catedrales, mezquitas y templos. Quería comunicarme con mi Creador, e ideasteis rituales pomposos, complicados y caros».


Dios dirá entonces a todos los que están a su izquierda: «Alejaos de mí, malditos, gente de injusticia. No os conozco





¡ Eureka !

DAVID y Esteban se habían graduado juntos en la misma universidad y habían conseguido una beca como investigadores. iban a trabajar ahora para la misma compañía de perfumes de fama internacional.


Durante mucho tiempo su ambición había sido descubrir una nueva fórmula e inventar un perfume tan raro y exquisito que habría de maravillar al mundo. Por fin, después de muchos años, pudieron exclamar: «¡Eurcka! ¡Al fin lo hemos encontrado!»


«¿Qué vamos a hacer ahora?», preguntó David. «Creo que lo mejor es que llevemos una muestra al jefe inmediatamente».


«No», dijo Esteban; «aún no. Lo conservaremos para nosotros un poco más. Estoy seguro de que podremos encontrar un mercado muy lucrativo para él en un futuro no lejano».


Los dos estuvieron de acuerdo en esperar por el momento. Su secreto no se divulgaría, y sólo se permitiría que usaran sus mujeres el nuevo y maravilloso invento.


David se apresuró a ir casa; pero cuando estaba aún en el coche mirando con ansiedad la pequeña muestra de¡ nuevo perfume, murmuró para sí mismo:


«No puedo arriesgarme a dejarlo en un frasco como éste. Comenzará a evaporarse. Tengo que encontrar algo mejor».


Paró el coche, entró en una farmacia y compró un envase mucho más seguro. Luego fue a casa y ofreció aquel maravilloso presente a su mujer, Raquel.


«Mira, lo que te he traído, querida», murmuró. «¡Al fin lo hemos conseguido! Hemos inventado el perfume más maravilloso que jamás ha existido. Y mi muestra es toda para ti. Aquí tienes. Ponte un poco. Serás la envidia de todos. Pero por un tiempo no hemos de mencionar su procedencia. Creernos que podremos obtener inmensas ganancias si procedemos cuidadosamente».


Raquel estaba encantada y siempre que se presentaba la ocasión usaba el nuevo y maravilloso perfume, deleitando a sus familiares y amigos, que no podían menos de sentir envidia y estaban muy intrigados por conocer el nombre de la tienda en que podrían procurárselo también ellos. Al final, cuando hubo terminado el perfume, Raquel tiró el frasco sin ceremonias, sabiendo que David pronto le traerla otra muestra.


Mientras, ¿qué había hecho Esteban? También él se apresuró a ir a casa con la muestra; pero en lugar de dar algo a su esposa, decidió que no se podía desperdiciar ni una gota de aquel nuevo y fantástico invento. Fue a un anticuario y compró un raro frasco Ming. 
Naturalmente, era muy caro; pero lo dio por bien empleado, y con muchísimo cuidado vertió en él el precioso perfume.


Al día siguiente, sin dejar que nadie lo oliera ni siquiera mirara el contenido del frasco ahora inestimable, encargó una vitrina en la que exhibirlo. Su mujer y sus amigos estaban entusiasmados con el hermoso objeto exhibido, pero Esteban se negó a dejar que nadie lo tocara. Colocó un letrero que decía. «NO TOCAR». Cuando uno de sus hijos extendía la mano hacia él, gritaba: «¡No lo toques! ¿Es que no sabes leer? ¡No lo toques nunca!»


Pronto la vida de Esteban quedó enteramente dominada por el famoso frasco. Él era el único que sabía lo que contenía, y constantemente lo contemplaba en privado. De la mañana a la noche estaba absorto. Todo comenzó a girar alrededor de este frasco. Incluso dejó de trabajar en el laboratorio de perfumes a fin de disponer de más tiempo para mirar el objeto de su alegría y orgullo.


Pasaron los meses y los años, y Esteban cada vez estaba más absorto ante su vitrina. Cuando, finalmente, murió, su mujer la abrió y sacó el frasco Ming. Quitó la tapa para ver si había algo dentro, pero no encontró nada. El inestimable frasco estaba vacío.



EL PAÍS FLOTANTE

ESKIPLANDIA era un país que constaba de muchas islas. Próspero y más avanzado científicamente que sus vecinos, sus habitantes eran muy felices. El único problema parecía ser el congestionamiento, pues la población había crecido rápidamente, pero el mar fijaba límites a una ulterior expansión.


Los científicos y planificadores trabajaron mucho, llegando al fin a dar con la solución se construirían enormes pilares sobre el fondo del mar, lo suficientemente fuertes como para soportar gigantescas plataformas sobre las que se podrían edificar nuevas ciudades. En sólo unos meses los grandes recursos tecnológicos del país habían creado una silueta, tachonada de altos edificios, que comprendían colegios, escuelas, supermercados, fábricas, teatros e iglesias.


«¡Qué suerte tienen nuestros hijos!», exclamó uno de los profesores. «Ahora tenemos las mejores escuelas del mundo. Nuestros alumnos se convertirán en científicos más avanzados que en ninguna otra parte».


«Ahora tenemos los mejores hospitales que existen», declaró uno de los médicos. «Pronto se vencerán todas las enfermedades conocidas y nuestro pueblo seguirá siendo el más sano».


«Somos los más felices del mundo», le dijo Ted, uno de los obreros, a su patrono. «Nuestro futuro está seguro, y ahora podemos dedicarnos a disfrutar de la vida a tope».


Algunas semanas después de la apertura oficial de varios edificios, Ted se encontraba descansando en la playa cuando observó algo extraño. El mar parecía más alto de lo habitual, y las plataformas sobre las que se habían edificado las nuevas ciudades parecían más cerca de la superficie del agua.


Temiendo que el fondo del mar pudiera hundirse, Ted corrió a informar a las autoridades. Pero uno de los ingenieros municipales rechazó terminantemente tal sugerencia:


«¡Tonterías! No tenemos absolutamente dato científico alguno que apoye esa absurda eventualidad. Nuestras ciudades han sido proyectadas por los mejores arquitectos de¡ mundo y construidas por los mejores maestros de obras. No perdamos el tiempo, os ruego, hablando tontamente sobre el hundimiento del fondo del mar».


«Pero yo lo he visto con mis propios ojos», insistió Ted. 


«Debes haber estado soñando. Haz el favor de dejarnos en paz», fueron las últimas palabras del ingeniero municipal.


Al salir del ayuntamiento, Ted decidió intentar otro procedimiento. Fue a uno de los hospitales, donde pidió a la recepcionista que pusiera en marcha algún tipo de evacuación para los pacientes. Se avisó inmediatamente a un médico. Este declaró que Ted estaba loco:


«¡Qué disparate! ¿Pero qué te ocurre? ¿Te parece que podemos trasladar a pacientes disminuidos como los nuestros sin razones mucho más poderosas que ésa?»


Ted intentó entonces salvar a los niños de los colegios. Se le dijo que los colegios eran los mejores del mundo. La enorme cantidad de tiempo y de dinero empleados en ellos hacía inconcebible que pudieran hundirse alguna vez.


«Al menos», pensó Ted, «la gente ciertamente querrá salvar su dinero». En consecuencia, intentó prevenir al personal de un banco local; pero sospecharon que intentaba crear confusión y pánico para poder cometer un robo. Llamaron a la policía, y Ted fue arrestado.


A la mañana siguiente en todo el mundo millones de personas leían los titulares de los periódicos: «¡MILES DE AHOGADOS! ¡SE HUNDE UN PAÍS FLOTANTE!»





SIN CIVILIZAR

UN GRUPO de turistas tomó tierra casualmente en una remota isla perdida en el sur de¡ Pacífico. Se quedaron sorprendidos al descubrir allí una parte del mundo que aún no conocía el «don» de la civilización, sino que estaba habitada por «salvajes».


Cuando aquellas sorprendentes noticias llegaron al mundo civilizado, inmediatamente los reporteros de prensa, radio y televisión comenzaron a hacer investigaciones. Bastará aducir en nombre de todos ellos el relato de un periódico. Primero los titulares:



«HALLADOS SALVAJES SIN CIVILIZAR


INCLUSO A FINALES DEL SIGLO XX

Un grupo de turistas ha descubierto una nueva isla en el sur del Pacífico. Sus habitantes parece que están aún completamente sin civilizar.


Beben agua pura y cristalina de los manantiales y los ríos. Se negaron incluso a tomar diversas cervezas, licores y bebidas gaseosas y otros refrescos que les ofreció uno de nuestros corresponsales especiales.



Fruta. Tampoco comen alimentos precocinados esterilizados, sino que prefieren frutas frescas de su propia isla.

Viven enteramente en pequeñas aldeas y nunca han conocido la vida de la gran ciudad.


A pie. Caminan a pie, pues ninguno de ellos posee coches, motocicletas, helicópteros o aeroplanos. Ni siquiera han oído hablar de bicicletas.


No usan teléfonos, sino que, en lugar de ellos, hablan uno con otro cara a cara durante horas y horas, según parece de la manera más amistosa. Son completamente ajenos a su vida el télex y el fax, vídeo, televisión e incluso transistores.


Forma de vida. Ningún niño va a la escuela, sino que se pasan el tiempo jugando. Evidentemente, se afirma, "aprenden de la vida".

Todos los habitantes creen firmemente en Dios, al cual acuden para todo lo que necesitan. Creen en una vida después de la muerte, donde esperan participar de la felicidad de Dios.


Relajados. Están relajados y serenos, y duermen a pierna suelta sin barbitúricos, sedantes o somníferos de ninguna clase. Ninguno ha oído hablar jamás de un electrocardiograma, y se ignora absolutamente lo que es un psiquiatra en esta isla sorprendente.


Estos habitantes son extrañamente robustos, y hasta se diría, ingeniosos. No se tiene idea de una sola muerte por ataques cardíacos ni se ha encontrado ningún caso de alta presión sanguínea o trombosis.


Empleo. Uno de los hallazgos más extraordinarios es que no hay gente muy rica ni muy pobre. No hay patronos ni obreros, sino sólo autoempleados.


Sexo. Los observadores declaran que las parejas disfrutan de su vida amorosa sin señal alguna de complejos o "temor de insuficiencia 
Inaudito. Es realmente increíble que gente tan subdesarrollada, sin civilizar y retrasada pueda encontrarse todavía hoy, casi a finales del siglo xx».

GAFAS Y LENTES

EN TIEMPOS pasados se impuso la curiosa costumbre de poner una clase especial de gafas a los niños recién nacidos. Nadie sabe cuándo o por qué comenzó esta práctica, pero uno de sus efectos fue deformar los colores. El rojo parecía verde, el negro blanco y el amarillo azul.


Otro efecto extraño fue alterar la figura. Lo alto parecía bajo, lo delgado gordo y lo cercano lejano. Lo más alarmante de todo era la manera de confundir la belleza y la fealdad y que la gente amable parecía cruel y los buenos malos.


De acuerdo con el origen racial, la clase social o la convicción religiosa de una persona, se introdujeron ligeras variantes en el diseño de las lentes. En consecuencia, se hizo corriente que los niños blancos vieran a los negros corno horribles, y que los miembros de diferentes sectas religiosas se despreciaran unos a otros.


En los países en los que se usaban esta rara clase de gafas se prohibió además quitárselas. Al principio se opusieron algunos, mas al final se aceptó la ley y nadie pensó nunca en discutir el uso de esas gafas desde el nacimiento a la muerte. La mayoría de la gente se hubiera avergonzado de cuestionar lo que se había convertido en una práctica profundamente arraigada en su cultura particular. Incluso parece ser que, con el correr de los años, pocas personas se daban cuenta de que realmente llevaban gafas.


Por desgracia, no se estableció ningún control sobre el número de variantes introducidas en el diseño de gafas para grupos tan diferentes dentro de una comunidad. En consecuencia, se acrecentaron las fricciones en una proporción alarmante. No sólo se odiaban entre sí los negros y los blancos y los creyentes discutían constantemente unos con otros, sino también los hombres comenzaron a despreciar a las mujeres y las mujeres a ridiculizar a los hombres.


Constantemente se podían escuchar altercados, lo mismo en casa que en lugares públicos:


«Todos los negros son sucios y holgazanes». «Todos los blancos son explotadores y asesinos».


«Todos los trabajadores son inferiores y despreciables». «Todos los profesionales son ladrones y orgullosos».


«No existe ningún Dios. El que cree en Dios es un insensato. Es estúpido hablar de la existencia de un cielo situado en el firmamento».


«Los ateos sois demasiado despreciables y necios para apreciar los milagros de la creación de Dios. No sois mejores que los animales».

No mucho después los altercados degeneraron en alborotos, y los alborotos en lucha armada. En muchos casos se produjo la muerte inevitablemente.


En un mundo lleno de odio, se multiplicaron los asesinatos privados. Las guerras -lo mismo entre tribus que nacionales- crecieron de una manera alarmante. Al fin nació un niño que un día tuvo el valor de quitarse las gafas.


Atónito, vio a la gente como realmente era. Todos le parecieron semejantes, con la misma clase de cuerpo. Tenían también los mismos anhelos, miedos y ansiedades, y suspiraban por el mismo afecto y amor.


Se dio cuenta de que todos se necesitaban unos a otros para sobrevivir. Compartían un destino común y, aunque se dirigían a Dios bajo diferentes nombres, todos eran hijos del mismo Dios Padre. Por eso le sorprendió y le entristecía ver un mundo lleno de tanto odio, ansioso de poder y egoísta.


«Hijos míos», decía, «amaos los unos a los otros. Habéis oído que se dijo: "Amad a vuestros amigos y odiad a vuestros enemigos". 
Pues yo os digo: "Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen para que seáis hijos de vuestro Padre de los cielos. Pues él hace que brille el sol sobre malos y buenos igualmente y envía la lluvia a los que obran bien y a los malvados. ¿Por qué habría Dios de remuneraros si amarais sólo a los que os aman? Hasta los pecadores hacen eso"».


Las multitudes, al oírlo, se enfurecieron. Siguieron insistiendo en que no eran iguales y que no era posible tener el mismo Padre.


«¿Cómo pueden los judíos ser iguales que los árabes, los blancos como los negros y los extranjeros como los nacionales?»


«Los ricos y los pobres no pueden ser iguales», vociferaron otros. «Los comunistas y los capitalistas serán siempre diferentes. Estás diciendo tonterías».


«Debéis ser perfectos», resumió él, para concluir, «igual que vuestro Padre de los cielos es perfecto. Amad a los demás como os amáis a vosotros mismos. Haced a los otros lo que quisierais que los otros os hicieran a vosotros. Quitaos esas gafas deformadoras y veréis el bien que hay en los demás».


«¿Tonterías!», siguió gritando la multitud. «Ese hombre no es más que un perturbadora.


«¡Traidor!»


«¡No dejéis que se salga con la suya!»


«Ea, ¡hagámosle callar de una vez para siempre!»


Parecía que, por primera vez en la historia, todos estaban unidos. Aunque los diversos grupos raciales y religiosos se habían estado despedazando desde que se tenía memoria, espontáneamente se unieron contra el común enemigo.


Judíos y romanos, ricos y pobres, pecadores y justos, jóvenes y ancianos, soldados y civiles, todos ellos decían, o mejor vociferaban, ahora a una voz:


«¡Crucifícale, crucifícales


Realmente le crucificaron porque era demasiado peligroso y porque osaba mirar el mundo y a sus habitantes sin gafas deformadoras.


«¡Padre, perdónales a todos!», gritó desde la cruz en que le habían clavado. «Han perdido la vista. Su visión está desfigurada y no ven en realidad. Perdónales, Padre. Realmente no saben lo que hacen».


Desde entonces han pasado casi veinte siglos. Las disputas han persistido. El resentimiento y el odio no dan señales de desaparecer. Las guerras se han multiplicado y mucha gente inocente está siendo aún exterminada. ¿Durante cuánto tiempo continuará esto?

  NUEVAS
  PARÁBOLAS
          Y
    FÁBULAS



Pedro  Ribes


El zapatero remendón

EN UNA PEQUEÑA ALDEA situada en lo alto de las montañas vivía un zapatero remendón. Una vez la víspera de Navidad, le aconteció algo muy extraño. ¿ Fue un sueño o sucedió en realidad? Nadie lo sabrá jamás. 


Mientras el zapatero recitaba sus oraciones de la mañana, oyó que un extraño le hablaba: «Pedro, he venido a decirte que Dios está contento contigo. El Señor Jesús te visitará hoy en tu taller».


El zapatero estaba rebosante de alegría. Quitó el polvo, limpió y barrió su taller. Aunque disponía de poco dinero, preparó un estofado a fin de tener comida que ofrecer a su visitante. Luego se puso su mejor indumentaria y comenzó a trabajar, mientras su corazón latía aceleradamente.


Una mujer de muy mala reputación en el pueblo entró en el taller. Aunque Pedro la saludó afectuosamente, estaba ansioso por si el Señor Jesús llegaba mientras se encontraba ella allí. Ocultó su ansiedad, y charló amablemente con ella hasta que se fue.


A solas de nuevo y a la espera de su Señor, comenzó a imaginarse cómo sería verse con él cara a cara. «¿Qué aspecto tendrá? ¿Rezumará la serenidad del Cristo de la imagen de mi iglesia? ¿Irradiará la majestad de Cristo - rey, cuyo nombre lleva mi parroquia? 


Sumido en sus pensamientos, no se percató de que una madre con su hija estaba a la entrada. 


«Buenos días, Pedro».


Él levantó los ojos. «Me ha sobresaltado. Por un instante pensé que era otra persona. Entre, por favor.

Estoy encantado de verla». Pedro se dio cuenta de lo pálida y delgada que estaba la niña. El alimento andaba escaso aquel año en el pueblo. «Ven, niña, dijo. «Siéntate. ¿Quieres una manzana? Te vendrá mejor a ti que a mí».


La niña se volvió hacia su madre emocionada. «Mira, una manzana», dijo, y en sus ojos brilló un destello de hambre. 


Cuando salieron del taller, la pequeña llevaba unos zapatos nuevos bajo el brazo como regalo de Navidad.


Volvieron a casa llenas de felicidad, mientras el zapatero permanecía sentado solo y pensativo esperando a su Señor Murmuraba para sí mientras trabajaba: «¿Será posible que el Señor venga hoy a mi casa?».


Durante todo el día una interminable procesión de personas visitó el 'taller. Finalmente irrumpió en él un borracho gritando y riendo. «Pedro, dame vodka. He bebido tanto vino que he perdido el gusto de él. Ahora quiero vodka».


«Ven; siéntate, amigo», dijo Pedro. «No tengo vodka; pero compartiré contigo lo que tengo. Tengo agua clara y una comida que he preparado hoy para un huésped especial. Siéntate conmigo y comeremos juntos».


Pedro y el borracho comieron juntos el estofado. Disfrutaron de su mutua compañía, cada uno a su manera. Cuando el borracho se fue, se sintió confortado y dispuesto a hacer frente a los problemas de la vida con más valor.


Pasó el tiempo. Al día sucedió la oscuridad, y al fin llegó la medianoche. Ya no llegaron más visitantes a la tienda del zapatero. Su ánimo se hundió. Se sentía defraudado y contrariado. 


Jesús no había acudido. Era hora de irse a dormir. Se arrodilló para rezar las oraciones de la noche.


«Señor, ¿por qué no has venido hoy? ¡Te he estado esperando todo el día con tanta impaciencia!. 


Entonces escuchó una voz que le susurraba: «Pedro, he ido a tu casa, no una vez sola, sino muchas durante el día».


Aquella noche Pedro se durmió con el corazón rebosante de alegría y de paz.


No puedo hacerlo, papá.

UN DÍA, DAVID Y SU PADRE estaban cavando en un huerto que habla detrás de su casa, cuando tropezaron con una gran piedra.


«Tenemos que quitarla», dijo su padre.


«Yo lo haré», dijo David, deseando ser útil.


Empujó y jadeó hasta quedar sin aliento.


«No puedo hacerlo», dijo, admitiendo su derrota.


«Yo creo que puedes», respondió su padre. «Si intentas todo lo que crees que puedes».


David lo intentó de nuevo hasta que le dolieron los brazos y estuvo a punto de llorar.


«No puedo hacerlo», repuso. «De verdad que no puedo, papá. Lo he intentado con todas mis fuerzas y no se ha movido ni una pizca».


«¿Has hecho realmente todo lo que te parece que puedes hacer?», preguntó amablemente su padre. 


David asintió con un gesto; pero su padre movió la cabeza.


«No, hay una cosa que has olvidado hacer. Si lo haces, conseguirás mover la piedra».


-«¿Qué es lo que he olvidado?», preguntó David confuso. 


Su padre sonrió.


«Tengo razón entonces», afirmó. «Podías haberme pedido que te ayudara; pero no lo hiciste».


«Papá, ¿quieres ayudarme?», preguntó David.


El padre y el hijo aunaron sus fuerzas y comenzaron a empujan lentamente, la piedra se movió hasta dejar libre el huerto. 


David se reía encantado.


«¡Lo hemos logrado, papá!», dijo.

El hombre santo y los viajeros extraviados.

UN HOMBRE SANTO se dirigía en peregrinación a un santuario. El viaje era difícil, y mientras atravesaba el bosque se perdió.


Durante varios días intentó encontrar un camino que le sacara del bosque. Recorrió todos los senderos y caminó en todas las direcciones, pero fue todo en vano. Es como si cada vez se metiera más dentro de la oscuridad del bosque.


Al fin tropezó con un grupo de trabajadores. También ellos andaban perdidos y buscaban el camino debido. Al ver al hombre santo se regocijaron.


«¡Gracias a Dios!», se dijeron. «Este hombre santo nos salvará. Él nos mostrará el camino para salir del bosque».


Comenzaron a suplicarle. «Hombre de Dios, enséñanos el camino», le instaban. «Estamos perdidos. Ayúdanos o pereceremos todos».


«No puedo deciros qué sendero debéis tomar, porque también yo lo ando buscando», respondió el hombre santo. «Sólo puedo señalar las sendas que parecen adentrarse más en el bosque. Mirad, exploremos juntos, ya que todos buscamos el mismo camino. Todos buscamos el camino que nos conduzca a la libertad y la salvación






( Una historia india )

Los salvadores.

CUANDO LOS SERES HUMANOS hicieron su aparición en la superficie de la tierra, los animales se alarmaron. Vivir al aire libre ya no sería seguro para ellos. 


Los topos fueron los que más se inquietaron. Su jefe, asustado, les dirigió la palabra:


«Amigos, ya no estamos seguros viviendo en la superficie de la tierra. No sobreviviremos con tantas amenazas contra nuestra salud y bienestar. La única solución es retirarnos. Horademos la tierra, y allí podremos vivir protegidos de este entorno corrompido y peligroso».


Los topos abrieron túneles debajo de la superficie de la tierra y comenzaron su existencia oculta y subterránea. Aislados del mundo exterior, su vida era difícil, pero se sentían seguros. Para amoldarse al nuevo en-torno tuvieron que desarrollar formas de vida y de trabajo diferentes. Hubieron de formular una nueva filosofía de la vida y adoptar un nuevo sistema de valores. Había poco aire para respirar y el alimento escaseaba. 


A fin de sobrevivir, era esencial formar una comunidad robusta. Los topos tenían prohibidas las amistades personales, las relaciones íntimas y una vida social activa. Su vida estaba sometida a una fuerte disciplina y reglamentación. Sus líderes no cejaban de insistir en la propaganda:


«Queridos hermanos y hermanas topos, somos seres afortunados. Nos hemos salvado de la contaminación y los peligros del mundo exterior. Somos una especie elegida. Fuera, en el mundo, nuestros hermanos y hermanas animales están amenazados y corrompidos. Solamente nosotros llevamos una vida sana, pura y plena. Dios nos ha salvado de la corrupción del mundo para que sirvamos de inspiración a otros y sigan nuestro ejemplo».


Todos los topos se hicieron eco de estas alentadoras consignas.

«Hemos sido salvados de la corrupción y de los peligros del mundo».

«Somos una especie elegida. Servimos de modelo a otros para que sigan nuestro ejemplo».


Tal fue su entusiasmo que muchos topos se levantaron y dijeron a sus compañeros: «Si a esos infelices animales de fuera pudiéramos mostrarles la calidad de nuestras vidas, la fuerza de nuestra comunidad, la felicidad de nuestra existencia, fácilmente seguirían nuestro ejemplo y se salvarían. ¡Ea! Salgamos a ese mundo malvado a predicar nuestro evangelio de salvación a nuestros hermanos y hermanas para traerlos a nuestras madrigueras».


Los topos salieron a la superficie llenos de celo e interés por sus hermanos y hermanas de la tierra. Al dejar la oscuridad y encontrarse con la luz del sol, los ojos les picaban por la intensidad de los colores, los oídos les dolían por lo desacostumbrado de los sonidos, sus pulmones se asfixiaban por las ráfagas de aire fresco y su negra y gruesa piel les hacía imposible soportar la fuerza del sol. Se retiraron a sus madrigueras tan pronto como pudieron, y nunca más se los volvió a ver en la superficie de la tierra.





El vigía.

HABÍA UNA VEZ UN CASTILLO rodeado por un vasto desierto. A veces una solitaria caravana se detenía allí; pero, aparte de eso, la vida del castillo era monótona, sin cambios apenas día tras día y año tras año.


Un día el rey envió un mensaje: «Estad preparados. Nos han dicho que Dios proyecta visitar nuestro país y que desea detenerse en vuestro castillo. Estad dispuestos para recibirle.


Los oficiales que vivían en el castillo siguieron las instrucciones del rey. Dispusieron que se pintaran las paredes y se limpiaran las habitaciones, y ordenaron que el vigía permaneciera alerta a cualquier señal de la proximidad de Dios. El vigía se sintió muy orgulloso. Jamás se le había confiado antes una misión tan importante.


Se pasaba el día y la noche en la atalaya avizorando el horizonte, constantemente alerta y atisbando los indicios de la presencia de Dios. Con frecuencia se decía: «¿Cómo será Dios? ¿Llegará con un gran séquito? ¿Vendrá acompañado de un poderoso ejército?».


Absorto en aquellos pensamientos, el fiel vigía pasó semanas y meses observando y esperando, lleno de esperanza, mientras que en el interior del castillo, los oficiales y soldados se habían olvidado completamente de la visita de Dios.


Pasados muchos años, el vigía comenzó a sentirse cansado. 
«¿Llegará Dios alguna vez?», se preguntaba 


«¿Por qué tarda tanto en venir? ¿Querrá encontrarse con un pobre hombre como yo cuando llegue aquí?».


Siguió escrutando el vacío horizonte hasta que su vista comenzó a fallar y a duras penas podía moverse, oír o ver. Supo que su fin se acercaba. Tristemente murmuró: «He pasado toda mi vida esperando a Dios. Todo lo que he deseado ha sido verle, pero Él no viene. ¿Ha sido vana mi espera?».


Entonces llegó hasta él una voz; estaba tan cerca que parecía salir del fondo de su mismo corazón. «¿No me reconoces? ¿No me ves? Estoy aquí, a tu lado, dentro de ti».


El vigía se sintió azorado, pero henchido de alegría. 


«Dios mío», dijo, «¿sois realmente Vos? ¿Habéis venido por fin? ¿Qué me sucede? Nunca os he oído ni visto llegar. Mas, ¿por qué me habéis hecho esperar tanto?».


Dulcemente la voz respondió: «Desde el mismo momento en que decidiste esperarme, he estado dentro de ti. He estado aquí todo el tiempo. ¿No conoces el secreto? Sólo los que me esperan me verán».


Una maravillosa sensación de paz invadió al vigía. « ¡Así que estabais dentro de mí, y yo os buscaba fuera!», dijo. «¡qué necio he sido! Ahora conozco el secreto. Puedo irme en paz».


El más sabio de todos ellos.

GASPAR, MELCHOR, BALTASAR y Artabán montaron en sus camellos y se pusieron en viaje con destino desconocido y llevando por guía el titilar de una estrella que había aparecido al poniente del firmamento; su meta: rendir homenaje al recién nacido Rey de reyes.


Los magos vendieron cuanto poseían a fin de comprar dones dignos de un rey. Gaspar, Melchor y Baltasar compraron oro, incienso y mirra. Artabán eligió piedras preciosas: un rubí, esmeraldas y diamantes.


Mientras viajaban, Artabán contemplaba las preciosas joyas que tenía en su mano, y se decía: «¡Cómo suspiro por el día en que he de encontrarme con mi rey para ofrecerle estos dones! Será el día más grande de mi vida».


Sus ensueños se vieron interrumpidos por lastimosos lamentos y gemidos. ¡Alguien sufría! Rápidamente guardó las joyas en la bolsa, bajó de la cabalgadura y se puso a buscar quién era el que sufría. Encontró a un hombre en una cuneta, semidesnudo, herido y vapuleado. Había sido atacado por unos ladrones, que le habían dejado allí moribundo.


El corazón de Artabán sintió lástima del hombre. Lo levantó con cuidado, lo subió a su camello y lo condujo a una posada cercana. Cuidó de él con tanto afecto que se olvidó de la estrella, de proseguir el viaje y del rey recién nacido. Cuando estuvo seguro de que el hombre se recuperaba y le cuidarían, se preparó para reanudar su viaje.


 El posadero le detuvo a la puerta y le  pidió que le pagara el cuidado del hombre. Todo lo que Artabán tenía eran las piedras preciosas. Sin vacilar, buscó en su bolsa el rubí y se lo dio al posadero. Partió deprisa en busca de sus compañeros de viaje, diciéndose a sí mismo:


«No te preocupes por el rubí. Mi rey no llevará a mal que lo diera para salvar la vida de un hombre».


Buscó y buscó; pero había perdido las huellas de los otros magos y la estrella había desaparecido del cielo. Al final, renqueando de agotamiento, Artabán se sentó en el tocón de un árbol y oró:


«Mi rey de reyes; he dejado mi casa, mi familia y mi país para encontramos. Ahora estoy perdido y solo en un desierto sin rastro. Guiad mis pasos, Señor, para que pueda encontraros y ofreceros mis preciosos presentes».


Se alzó, subió a su camello y de nuevo se puso en marcha. Siguió viajando fatigado día tras día sin la compañía de amigos ni estrella que lo guiara, atravesando bulliciosas ciudades, aldeas soñolientas y oasis rodeados de palmeras, decidido a encontrar a su rey. En el fondo de su corazón sabía que algún día, en algún lugar, de algún modo, lo encontraría.


Una vez, cansado y sediento, se sentó a descansar junto a un pozo. A lo lejos divisó una caravana que avanzaba penosamente hacia él. ¡A lo mejor los viajeros tenían noticias de su rey! Pero, según se iban acercando, vio que se trataba de un convoy de muerte: traficantes de esclavos que arrastraban su carga humana a través del desierto. No tenían noticias para él.


También ellos se pararon en el oasis a descansar. Artabán contempló con gran compasión y amor a los esclavos extenuados y amedrentados, sabiendo que estaban condenados a la esclavitud para toda la vida. Al ver su compasión y amabilidad, los esclavos se agruparon a su alrededor con gritos desgarradores: 


«¡Señor, por favor; cómprenos a todos, cómprenos a todos y líbrenos de las manos de estos hombres brutales. Si nos compra, le serviremos el resto de nuestras vidas!».


El corazón de Artabán se ablandó. Sacó las esmeraldas y los diamantes de su bolsa. Era pagar un precio regio por la libertad. Como impulsado por una fuerza superior a él, se levantó y se acercó a los caravaneros. 


«Los compro; a todos ellos», dijo.


Sorprendidos, los traficantes de esclavos preguntaron: «¿Qué puedes ofrecernos a cambio?».


Artabán abrió su mano y las joyas resplandecieron bajo el sol del desierto. 


«Este es el precio», dijo. «Un precio digno de un rey».


Los traficantes cogieron el rescate y dijeron: 


«Los esclavos son tuyos; todos ellos».


Artabán se volvió a los esclavos y les dijo regocijado: 


«¡Sois libres! Ahora os pertenecéis a vosotros mismos, no a mí. Id a casa y vivid en paz».


Cuando se hubieron ido, Artabán quedó solo y confuso junto al pozo. «¿He hecho lo que debía?», se preguntaba. «Mi corazón me dice que he hecho bien, pero no me queda nada para mi rey».


Se puso el sol y la oscuridad cubrió el desierto. Artabán alzó su rostro surcado de lágrimas y fijó sus ojos en el estrellado firmamento como una bóveda sobre él. Entonces, asombrado, exclamó:


«¡Está ahí! ¿Será verdad? ¡Ciertamente es la estrella del rey recién nacido! Debo seguirla. Pero no; es demasiado tarde. No me queda nada que ofrecerle. Es demasiado tarde, demasiado tarde para que encuentre a mi rey».


Inclinó la cabeza y gimió transido de dolor. Entonces una voz misteriosa le habló desde la oscuridad.


«No es demasiado tarde, Artabán. Has llegado en el momento preciso. Quiero que sepas que los tuyos fueron los primeros dones que he recibido después de mi nacimiento. De los cuatro magos que salieron en busca mía, tú fuiste el primero en encontrarme, el primero en rendirme homenaje y el primero en ofrecerme sus dádivas».


(Adaptación de la historia 

«El cuarto hombre sabio», de Henry Van Dyke)


Un mundo dividido.

HACE MUCHOS, MUCHOS AÑOS, un grupo de aventureros construyó un barco y se hicieron a la mar hacia el lejano horizonte. Durante meses interminables surcaron peligrosos mares, confiando en que un día descubrirían tierra.


Por fin divisaron una pequeña isla que destacaba en la inmensidad del océano. Al acercarse, advirtieron que la isla estaba deshabitado y era sobremanera hermosa. Decidieron que la convertirían en su hogar.


Construyeron una pequeña cabaña y comenzaron su nueva vida. El agua era cristalina y el aire puro; el suelo fértil y producía frutos en abundancia. Se sintieron muy felices en su nueva morada.


Un día se aproximó un crucero a la isla, y los turistas que estaban a bordo observaron la cabaña. «Mirad», dijo uno de los turistas. «Allí hay una pequeña casa. La isla debe estar habitada. Detengámonos y visitemos a los que viven allí».


Los turistas desembarcaron, y algunos de ellos quedaron tan encantados con la isla que decidieron volver y establecerse en ella. 

Pronto la noticia de la hermosa y fértil isla se difundió por todas partes, y acudió mucha gente a establecerse en aquel pequeño paraíso.


Los isleños comenzaron a alarmarse cada vez más ante la riada de visitantes. «A este paso, no quedará espacio para nosotros» dijo uno. «Debemos ser precavidos antes de que sea Demasiado tarde».


El sabio isleño y sus amigos comenzaron a trabajar de noche furtivamente y con toda prisa, erigiendo vallas alrededor de las partes más fértiles del país. Pusieron señales y avisos en las vallas como no habían existido antes en la isla: «Prohibida la entrada, propiedad privada, se perseguirá a los transgresores». Cerrojos y puertas de hierro comenzaron a aparecer entre las vallas.


Pronto la parte más rica y fértil de la isla quedó completamente rodeada de alambre de púas. La minoría de los habitantes, los que se consideraban «sabios», se posesionaron de todo. En cambio la mayoría, los que no eran considerados «sabios», se vieron rechazados cada vez más hacia las afueras estériles y los alrededores pedregosos, donde se encontraron sin recursos y sin vivienda.


La minoría sabia se construyó mansiones suntuosas y vivía rodeada de lujo. Cuando los pobres miraban a través de los resquicios de las vallas, veían que el alimento y la ropa eran arrojados a los basureros y los vertederos de escombros. Desesperados, llamaron a los de dentro: «Dadnos, por favor, algo de comida. Nos morirnos de hambre aquí fuera». «Si queréis comida, tendréis que trabajar para nosotros», respondieron los de dentro.


La gente de fuera, hambrienta e impotente, no tuvo más alternativa que trabajar para los de dentro. A cambio, los de dentro les arrojaban porciones de alimento por las vallas, tan escasos que apenas bastaban para sobrevivir.


La paciencia de los pobres se fue agotando lentamente, y al final intentaron derribar las vallas con sus solas manos. Pero las vallas eran fuertes, y no lo consiguieron. Decidieron organizarse y trabajar juntos para echarlas abajo.


Al enterarse los sabios de lo que ocurría, llamaron a los más fuertes y más influyentes, a los que se habían convertido en líderes de los pobres, y los sobornaron dentro con palabras como estas:


«Pasaos a nosotros dentro de las vallas. Tendréis todo el alimento que queráis y os daremos muchos artículos de lujo y privilegios. A cambio, defenderéis nuestras vallas y nos protegeréis contra los ataques de los de fuera. Seréis nuestro ejército, nuestra policía y nuestros guardias de seguridad».


Muchos de los pobres se pasaron a las filas de los de dentro, y así nació el ejército.


Entonces los jefes de los sabios volvieron su atención a los más listos e inteligentes de los pobres, y les adularon también:


«Si os unís a nosotros, os daremos toda suerte de facilidades para el estudio y la investigación. Os edificaremos escuelas y colegios y os enseñaremos cuanto sabemos. A cambio enseñaréis a los de fuera a escucharnos, a vivir en paz y a respetar la ley establecida y el orden de la isla».


Con ello muchos de los pobres se unieron a los de dentro. Se convirtieron en filósofos y pensadores, en los intelectuales de la sociedad dentro de las vallas. De este modo nacieron la ideología y la cultura capitalistas.


Luego, los jefes de los sabios se dirigieron a los  Más piadosos, religiosos y devotos de los pobres, y los sedujeron así:


«Venid y uníos a nosotros, y os construiremos hermosos seminarios e iglesias y grandiosos centros teológicos. Podréis emplear el tiempo en la oración y la reflexión, y a cambio predicaréis a los de fuera docilidad, perdón, resignación a la voluntad de Dios y obediencia a los revestidos de autoridad».


Muchos de los de fuera estuvieron de acuerdo, y consintieron en unirse a las filas de los de dentro. Se convirtieron en líderes religiosos, en predicadores e intérpretes de la voluntad de Dios. Y de esta manera nacieron las ideologías y estructuras religiosas.


Con estos medios se erigieron sistemas de opresión y explotación durante muchísimos años, hasta que al final algunos de los de dentro se percataron de que   habían sido injustos con sus hermanos y hermanas débiles de fuera de las vallas.


Algunos de los fuertes se dieron cuenta de que si los débiles se unían y trabajaban juntos, podrían superar sus defensas y armas y derribar las vallas.


Algunos de los intelectuales descubrieron que fuera de las vallas existían valores que no se encontraban en sus universidades y libros académicos, valores como solidaridad, unidad, cooperación y participación.


Algunas de las personas religiosas recordaron que Cristo, el Hijo de Dios, vivió y murió fuera de las vallas.


Los de dentro, al advertir todas estas cosas, intentaron salir de las vallas a fin de trabajar por y con los pobres. Pero tropezaron con una enorme oposición. La gran mayoría de los de dentro los tuvo por renegados y perturbadores. Muchos de los de fuera se mostraron indiferentes ante sus bienintencionados esfuerzos. Hubo prejuicios por ambas partes.


A pesar de todos los esfuerzos de aquellos ilustrados de dentro, las cosas siguieron como estaban. La gente de fuera de las vallas siguió muriendo de hambre, de explotación y abandono.


Mas, ¿por qué habría de continuar esta historia? ¿Nos falta coraje para reconocer que el mundo en el que vivimos es una isla, una ingente isla, densamente poblada, hermosa y fértil? ¿Osamos reconocer también que es una isla solitaria, una isla dividida por una valla que separa al rico del pobre, a los que tienen de los que no tienen, a las naciones ricas de las subdesarrolladas?


Me pregunto durante cuánto tiempo aún las cosas han de seguir así en nuestro pequeño mundo. ¿No hay remedio? ¿No podemos poner remedio a las divisiones que afean nuestro hermoso planeta, nuestra Tierra?



(Adaptación de un audiovisual español)


Timoteo, el ambicioso.

TIMOTEO ERA UN HOMBRE AMBICIOSO. Nunca tenía suficiente dinero y posesiones. Constantemente discutía con sus vecinos sobre cuestiones monetarias.


Un día uno de sus enemigos decidió acabar con Timoteo. Con gran astucia, se presentó ante él con un pequeño pez de oro en un vaso de cristal. 


Le dijo: «Timoteo, cuando este pez de oro alcance su tamaño total y muera de muerte natural, su cuerpo se convertirá en oro puro. Tú serás rico como jamás lo soñaste».


La insaciable ambición de Timoteo se impuso a su sentido común y se creyó la historia del pez de oro. Lo contemplaba de cerca con alegría y agradecimiento a su enemigo.


Se llevó el pez a su casa y lo metió en un pequeño recipiente. Lo alimentó generosamente, y, con gran contento suyo, fue creciendo y creciendo hasta que se hizo demasiado grande para el recipiente. Con gran dispendio hizo construir un depósito para el pez, y luego un pequeño lago. Constantemente soñaba con el día en que había de conseguir su oro.


Pasados muchos años, Timoteo había gastado todos sus ahorros y se había pasado los días alimentando y cuidando al   pez, que continuamente crecía. Deseaba que se muriera para poder hacerse rico. Al final, en bancarrota y viejo, Timoteo se murió antes que el pez.


Nunca se dio cuenta de que su enemigo le había obsequiado con una ballena.


¡ Por favor, ayúdenme !

UN PEZ FUE ARROJADO A LA PLAYA por una fuerte ola. Por más que lo intentó, no pudo volver al agua. Desesperadamente se puso a pedir ayuda: «¡Por favor, ayúdenme! Me falta la respiración. ¡Por favor, que alguien me devuelva al agua».


Pasaba por allí un hombre rico, que oyó los gritos del pez. «Me gustaría ayudarte», dijo; «pero voy al banco y ando mal de tiempo. Lo siento. Te ruego que me perdones».


El pez siguió haciendo esfuerzos y gritando, hasta que atrajo la atención de un turista que pasaba por allí. «Me gustaría ayudarte», dijo el turista; «pero no sé cómo hacerlo. ¡Si al menos tuviera algo para empujarte hacia el mar! Pero no llevo nada. Estoy de vacaciones, ¿sabes?».


«Use un palo o una rama, o sencillamente cójame en la mano. Por favor, se lo ruego, devuélvame al mar», dijo el pez. El turista miró perplejo. «Supongo que podría hacerlo; pero, pensándolo bien, quizá sea mejor que te ayudes a ti mismo. Estoy seguro de que encontrarás el modo de arreglártelas si lo intentas. Después de todo, "el que la sigue, la consigue"». Sacó una foto del pez moribundo y se fue.


Una mujer que pasaba por allí oyó los gritos del pez. Él le pidió que le ayudara: «Me estoy muriendo. Por favor, devuélvame al agua. Por favor, deprisa. No sobreviviré mucho más».


La mujer le miró compasiva; pero dijo: «Antes de ayudarte, necesito conocer tu caso. Dime todo lo que ha pasado para que te encuentres en esta situación».


El pez se lo contó todo sobre él, su familia, su vida pasada, sus intereses y sus creencias. La mujer escuchó atentamente; entonces dijo: «Antes de devolverte al mar, quiero que reflexiones cuidadosamente primero sobre cómo has llegado a encontrarte aquí. Has de estar seguro de que una vez que te devuelva al mar, nunca volverás a ponerte en esta situación».


Para entonces, el pez había muerto. La mujer meneó la cabeza y se fue.


Pasó por allí un anciano y vio el pez muerto. «¡ Qué cruel es el mar!», dijo indiferente. «De nada sirve preocuparse del pez, porque qué se puede hacer? Así es la vida. No es culpa de nadic».


La playa quedó en silencio y desierta un buen rato. Creció la marca y una ola piadosa levantó el cuerpo del pez y lo devolvió al mar. El turista volvió a pasar, vio al pez en el agua y dijo: «¡Lo ves! ¡Tenía yo razón! Cuando uno quiere ayudarse a sí mismo de veras, siempre hay un medio. Ese pez ha vuelto al mar».


(Adaptación de un guión de un audiovisual español)

La golondrina y las ranas.

OCULTO EN EL BOSQUE entre la enmarañada maleza había un pozo abandonado. El sol nunca conseguía penetrar por los árboles que le rodeaban, por lo que el pozo estaba oscuro y húmedo y sólo lo habitaban las ranas.


Las golondrinas anidaban en los árboles, revoloteando alegremente de rama en rama y disfrutando del calor del sol y de las flores de vivos colores. En cambio las ranas del pozo se parecían bastante a los seres humanos. Estaban siempre ocupadas, trabajando día tras día en un mundo sin color ni fragancia, sin variedad ni belleza, sin libertad. Su única finalidad en la vida era producir más y más, y trabajaban bajo la constante vigilancia de sus jefes, las ranas grandes. Las ranas grandes eran ricas y poderosas. Las ranas pequeñas eran pobres, estaban deprimidas y apáticas.


Un día de verano en el que un hilo de sol había penetrado en el pozo, una osada golondrina bajó a ver lo que allí había. Penetrando y saliendo de la oscuridad, cantaba la alegría y la libertad. Su canción invitaba a las ranas a vivir una vida mejor, a descubrir la experiencia de los días soleados y del cielo azul, de los placeres del amor y de la amistad.


Las ranas pequeñas escucharon embelesadas; pero las ranas grandes interrumpieron el canto de la golondrina: «¡ Qué hacéis, ranas estúpidas, escuchando todos esos despropósitos sobre libertad y amor! Lo que importa es la creciente productividad y el aumento de los beneficios. No hagáis caso de ese pájaro insensato que entra aquí a romper la paz y amenazar nuestra prosperidad. Volved al trabajo. En el mundo real hay cosas más importantes que el amor y la amistad!.


Aquella noche a las ranas les fue imposible dormir. Permanecieron despiertas pensando en las palabras de la golondrina y preguntándose si sería verdad lo que decía. Al día siguiente celebraron una reunión secreta.


«La golondrina tenía razón», dijeron. «Tiene que haber algo más en la vida que trabajar. Queremos disfrutar de una vida mejor, con tiempo para descansar y disfrutar de la compañía unos de otros. No queremos trabajar más para las ranas grandes. Queremos tener el control de nuestras vidas».


Poco después de aquello hubo una revolución en el pozo. Las ranas pequeñas hicieron frente a las grandes, y, tras una larga y reñida batalla, derrotaron a sus explotadores. Al fin eran independientes. Tenían tiempo libre y podían procurarse lujos y satisfacciones para vivir más cómodamente. Se sentían muy felices en el fondo de su pozo y estaban muy agradecidas a la golondrina, que les había infundido valor e inspiración para cambiar su vida.


Pero poco a poco comenzaron a encontrar la vida aburrida e insatisfactoria. En su corazón experimentaban una sensación de inutilidad, un anhelo de algo más que la prosperidad material y la comodidad. «¿Qué nos sucede?», se preguntaban. «¿Por qué hemos perdido tan pronto la felicidad y la paz de espíritu que nos prometió la golondrina? Esperábamos algo mejor que esto. No es esto lo que queríamos».


Un día reapareció la pequeña golondrina revoloteando sobre la lóbrega oscuridad del pozo. «¿Qué hacéis aquí, viviendo en esta prisión con vuestro dinero y vuestro lujo? ¿Cómo podéis tolerar una vida tan mezquina y egoísta? ¡Ea! Dejad la seguridad de vuestro pozo, salid a la luz, haceos nuevas amistades y descubrid las necesidades de los demás. Compartid con ellos lo que tenéis. Sólo entonces encontraréis la vida más plena que os prometí cuando por primera vez bajé a vuestro pozo. Encontraréis un mundo lleno de color y fragancia, un mundo de amor y amistad».


Las ranas pequeñas tuvieron miedo. Se sentían muy seguras y protegidas en su pozo. Sin embargo, reunieron todo su valor y decidieron confiar en la golondrina y seguir su consejo.


Fuera del pozo encontraron cuanto ella les había prometido. ¡Qué liberador era desechar el miedo y ser libres para amar y dar! Sólo entonces comprendieron todo el sentido del mensaje que les había trasmitido la golondrina la primera vez que habla entrado en su pozo.


(Adaptación del guión de un audiovisual español)




El veloz.

HABÍA UNA ESCUELA DE PECES pequeños, que vivían felices en el océano. Uno de ellos tenía dotes tan extraordinarias que sus amigos le dieron un apodo. Le llamaban «El veloz».


Un día un pez enorme pasó junto a la escuela mirando a todos como un inocente transeúnte, hasta que, de pronto, se los tragó a todos. A todos excepto a «El veloz», que se las ingenió para escapar.


«El veloz» escapó porque, al ser pequeño, era muy cauteloso siempre que veía un pez más grande que él. Era tan rápido y ágil que ponía furiosos a los peces grandes, saltando por encima de ellos y desapareciendo luego como una flecha antes de que pudieran cogerle.


«El veloz» estaba resuelto a explorar todas las bellezas del mundo subterráneo y no quería dejar que el miedo se lo impidiera. Mientras que el resto de sus amigos estaban comiendo, él proseguía valientemente sus viajes de descubrimientos solo.


Mucho tiempo después encontró otra escuela de peces pequeños exactamente igual que la suya. ¡Qué feliz se sintió de encontrar de nuevo compañía! Ellos le escuchaban embelesados cuando les describía los espectáculos que había contemplado y los lugares que había visitado. Les habló de la triste suerte de la última escuela de la que había formado parte, y ellos admitieron que también tenían miedo de los peces grandes.


Pero «El veloz» era listo y había aprendido mucho acerca de cómo sobrevivir en sus solitarios vía es por el océano.


«Escuchadme», les dijo a los peces pequeños. «Sólo hay una manera de seguir vivos y de disfrutar de todo lo que la vida nos ofrece. Debemos unirnos y permanecer juntos. Agrupémonos de tal manera que parezcamos un pez enorme, y de esa manera infundiremos temor a todos los peces grandes y nos dejarán solos».


Los peces pequeños se agruparon en forma de un pez, con «El veloz» delante como el ojo vigilante de una criatura simulada. Viajando en formación, exploraron el mar felices y tranquilos. A partir de entonces, los peces grandes les temían y respetaban.




Se buscan profesores.

LOS ANIMALES que vivían en el bosque decidieron que había llegado la hora de abrir una escuela para sus pequeños. Los que tenían a su cargo la proyectada escuela pusieron un anuncio en los periódicos locales que decía: «Se necesitan profesores para escuela nueva. Entrevistas el domingo por la mañana. Sólo se admiten solicitudes de quienes tengan títulos adecuados».


El domingo por la mañana los presuntos profesores esperaban fuera de la sala de entrevistas. El primero en aparecer ante el comité seleccionador fue un gorrión. Tímidamente dijo:


«Deseo solicitar el puesto de profesor de canto». La comisión comenzó a preguntar al pequeño gorrión. «¿Sabe cantar?», le preguntaron. «¿Es un cantor con experiencia?».


«Desde luego; canto muy bien. Llevo cantando desde el día que nací», contestó el gorrión. Dicho esto, comenzó a cantar una armoniosa y delicada melodía. De repente, la comisión le interrumpió.


«No nos interesa lo bien que sepa cantar. Lo que queremos saber es dónde ha aprendido y los títulos y diplomas que posee. No podemos tomar en cuenta su petición a menos que posea títulos adecuados».


El gorrión se quedó desconcertado.


«Yo sé cantar, como han oído; pero no poseo diplomas ni títulos», dijo.


«En tal caso, no podemos admitirles, dijo bruscamente la comisión. «No nos interesan profesores sin titulo».


El siguiente candidato entrevistado fue un delfín. «Deseo ser empleado como preceptor de natación en su nueva escuela», dijo.


«¿Dónde ha aprendido a nadar?», preguntó la comisión. «Es de suponer que tendrá un título o certificado de alguna institución de natación».


El delfín movió la cabeza apesadumbrado.


«Lo siento», dijo. «Soy un excelente nadador y un profesor amable y benévolo, pero no poseo títulos».


La comisión le despidió sin escucharle más.


«No tenemos en cuenta las solicitudes de quienes no poseen títulos», dijeron.


Uno tras otro, fueron entrevistados el resto de los solicitantes. 

Las abejas dijeron:


«Deseamos solicitar el puesto para la sección de trabajos manuales de su escuela. Nuestras colmenas son una maravilla de formas intrincadas y un primor. Somos pacientes y laboriosas. Seríamos buenas profesoras de manualidades». Pero al enterarse de que no poseían títulos, la comisión las rechazó.


Un ciervo solicitó dar clases de carreras, y un mono pidió el puesto de preceptor de gimnasia. Una araña quería enseñar a los pequeños a hilar. Todos ellos fueron rechazados por carecer de los necesarios requisitos.


Al final la comisión decidió que no era posible abrir una nueva escuela por falta de personal bien instruido y titulado.


Lo que no puede comprar el dinero.

JUANITO ERA UN HOMBRE CORRIENTE. Tenía poco dinero, pero mucha felicidad. Estaba contento y satisfecho de su vida.


Un día, mientras paseaba por la calle, se encontró quinientas libras entre la basura. Sorprendido y sin darle crédito, cogió el puñado de billetes. 


Su primer impulso fue llevarse el dinero a casa; pero, después de un instante, mirando el dinero que tenía en sus manos, le habló así:


«Eres un tesoro; pero, ¿realmente te necesito? Hasta hoy nunca te he tenido, y he sido perfectamente feliz, mientras que he visto a muchos de mis vecinos cargados de billetes como vosotros, y sin embargo desdichados. No quiero ser como ellos. Prefiero ser lo que soy sin vosotros a ser lo que ellos son con vosotros. No, no os necesito». Y, sin más, arrojó los billetes a la basura.


Los billetes se sintieron muy ofendidos. Jamás antes se habían visto tratados de aquella vil manera. Airados, le gritaron a Juanito:


«¿Quién te crees que eres? ¡Debes ser un completo idiota! Cualquier otro nos deseará y querrá poseernos. ¿Cómo te atreves a tratarnos así? Te maldecimos. Serás un desgraciado por habernos rechazado. ¿Ignoras que el dinero puede comprar todo lo que este mundo ofrece? El dinero abre la puerta del placer, el prestigio y el poder. Si nos posees, nunca te faltará nada de lo que  los hombres pueden apetecer. El dinero da la felicidad. No seas necio. Cógenos y llévanos a tu casa».


Juanito replicó: «Tenéis razón en cierto modo. El dinero puede realmente comprar todas las cosas que este mundo ofrece, sin embargo no puede comprar los deseos más hondos del corazón de una persona. Mi corazón se ha sentido siempre satisfecho a pesar de no teneros nunca».


«¡Mentiroso!», dijeron los billetes. «¿Qué sabes tú del mundo y de sus placeres? Vamos; dinos lo que no podemos comprarte».


Juanito sonrió tranquilamente mirando a los billetes dentro del basurero.


«Es verdad que el dinero podría comprarme un lecho de oro, pero no podría comprarme el profundo sueño del que disfruto. El dinero puede comprar cosméticos, pero no puede comprar mi robusta complexión. El dinero puede comprar una casa suntuosa, pero no puede comprar la felicidad de mi hogar. El dinero puede comprar el sexo, pero no puede comprar el amor de mi matrimonio. El dinero puede comprar a la gente, pero no puede comprar la lealtad de mis amigos. El dinero puede comprar libros, pero no puede comprar conocimientos y sabiduría. El dinero puede comprar vestidos extravagantes, pero no puede comprar la dignidad personal. El dinero puede comprar diversiones ocasionales, pero no puede comprar la alegría y la paz interiores. El dinero puede comprarme un caro funeral, pero no puede comprarme la muerte feliz que espero tener.


En otras palabras, todo lo que vale la pena, lo que es realmente precioso en la vida, tú, dinero, no puedes comprarlo. Sólo puedes introducirte falazmente en la vida de gente «inteligente», induciéndoles a creer que puedes dar lo que no está en tu poder. Eres un embustero y un mentiroso. Quédate donde estás, que es donde te corresponde: en el basurero».


Dicho esto, Juanito prosiguió su camino silbando alegremente.


¿ Quién ha matado a Pat Hudson ?

QUIÉN HA MATADO A PAT HUDSON?», gritó alguien de entre la multitud. «Decidme, ¿quién ha matado al boxeador Pat Hudson?».


El árbitro dijo: «Yo no, desde luego. No me señale a mí con el dedo. Es verdad que pude parar el combate en el noveno asalto, y entonces Pat no hubiera muerto; pero el público se hubiera soliviantado. Ellos han venido a ver una buena pelea, y habrían dicho que les había engañado. Es muy triste que haya muerto, Pero no ha sido mía la culpa. Yo no hice nada contra Pat Hudson».


Los espectadores que habían acudido a ver el combate y cuyos gritos y vivas habían llenado el cuadrilátero dijeron: «Nosotros no tenemos la culpa. Es una lástima que haya muerto un boxeador tan bueno como Pat. Es una gran pérdida para el mundo del deporte. Nunca quisimos que muriera; nada más lejos de nosotros. Nadie puede decir que lo hemos matado nosotros. Nosotros hemos venido sencillamente a ver el combate».


El preparador de Hudson dijo: «Me resulta muy penoso hablar de la muerte de Pat. Su mujer y sus hijos han sufrido una terrible pérdida. Yo di por supuesto que estaba físicamente en buena forma. Si no estaba bastante preparado para combatir, debió habérmelo dicho. Lamentablemente, cometió un error de juicio. Yo  tengo la conciencia tranquila. Nadie puede considerarme responsable de lo ocurrido».


Los hombres de la cabina de apuestas dijeron: «La muerte de Pat no tiene absolutamente nada que ver con nosotros. Nosotros no estábamos entre el público ni vimos nunca al boxeador. Era una verdadera promesa. Es lástima que haya muerto, pero la culpa no es nuestra».


El periodista dijo: «No me mire a mí. Yo soy completamente inocente. Yo me encontraba aquí sencillamente para hacer un reportaje para los periódicos de la mañana. Estaba simplemente cumpliendo mi deber. Lamentablemente, estas cosas suceden a veces. A Pat le había llegado la hora».


El boxeador que le había noqueado dijo: «Yo no he matado a Pat. No soy un asesino. Soy un ser humano respetable y un honesto deportista. Es verdad que le he golpeado, pero todo ha sido de acuerdo con las reglas del juego. Nadie puede censurarme por lo que ha ocurrido. No ha habido asesinato ni homicidio. Siempre recordaré a Pat; pero no me siento culpable. Sin duda era su destino morir así. Era la voluntad de Dios».


Nuevamente se oyó una débil voz que gritaba entre el público: «Entonces, ¿quién ha matado al boxeador Pat Hudson? ¿No puede decirme nadie quién ha sido?».


(Adaptación del guión de un audiovisual español)

El rompecabezas del mapamundi.

A UN NIÑO LE DIJERON que juntara las piezas de un enorme rompecabezas que representaba un mapamundi.


Pero, por más que lo intentó, no pudo construirlo. Entonces su madre le dio una pista: «Mira por detrás de las piezas del rompecabezas», le dijo. «Allí encontrarás dibujados un hombre, una mujer y un niño de tamaño natural. Intenta recomponerlos primero».


El niño hizo lo que su madre le había sugerido y, efectivamente, el rompecabezas resultó mucho más fácil. Cuando terminó de ensamblar las piezas, apareció la figura de un hombre y una mujer simpáticos y sonrientes, y en medio de ellos un niño.


Dio la vuelta al rompecabezas con mucho cuidado, y por el otro lado estaba el mapamundi perfectamente ordenado.



El pájaro y el pozo.

HABÍA UNA VEZ UN PÁJARO de brillante plumaje y fuertes alas, que se pasaba los días volando sobre las copas de los árboles encantado de su libertad.


Un día se cayó a un pozo fuera de uso. El pozo era tenebroso y profundo; pero estaba seco, y el pájaro quedó ileso. Fue bajando y bajando hasta tocar el fondo, donde permanecía sin hacer nada para intentar escapar, limitándose a compadecerse.


«Ciertamente voy a morir aquí abajo», gemía. «¡qué pájaro tan pobre e infeliz soy! ¿Qué es lo que he hecho para merecer tal suerte?».


Cuanto más consideraba su apurada situación, más se convencía de que otro tenía la culpa de que él se encontrara en el fondo del pozo.


«Yo no tengo la culpa. La culpa es primeramente del estúpido que cavó el pozo», dijo. «Alguien debería haber tapado la boca, y entonces no habría caído dentro. ¿Por qué no me avisó nadie del peligro de volar demasiado bajo por encima de los pozos abiertos? Yo no tengo la culpa de todo eso».


Comenzó a gritar pidiendo ayuda a los transeúntes. «¡Ayuda.... ayuda..., ayuuudaaa! Por favor, ayudadme. Ayudadme a salir de aquí».


La gente miraba dentro del pozo. «Tienes alas; puedes volar», dijeron. «¿Por qué no intentas ayudarte tú mismo?».


«Si intento volar aquí abajo me lesionaré», gemía el pájaro. 
«Podría rozarme las alas contra las paredes del pozo. Yo no tengo la culpa de encontrarme metido aquí abajo. Tenéis que hacer algo para sacarme».


La gente le gritaba: «Hay mucho espacio para volar si tienes cuidado. Tus alas son magníficas. No estás herido. Puedes escapar si realmente quieres».


El pájaro rehusaba intentarlo. Se acurrucaba en el fondo quejándose y lamentándose con cuantos le escuchaban.


«Nadie se preocupa por mí, ese es el problema. La gente no tiene corazón y es cruel; no les interesa ayudar a una pobre criatura como yo».


Las quejas del pájaro le granjearon tanta simpatía que, sin apenas darse cuenta de lo que ocurría, comenzó a alegrarse de vivir en el pozo. Cada vez pensaba menos en escapar, hasta que por fin ni se le ocurrió intentarlo. Sus alas se ajaron, de modo que, aunque hubiera deseado volar a la libertad, no lo habría conseguido. Ahora, ni él ni nadie podía ayudarle.


De esta manera, compadecido por todos y compadeciéndose a sí mismo, el pájaro vivió el resto de su vida atrapado e infeliz en el fondo del pozo.



El cuclillo.

UN DÍA UNA CHICA paseaba por el bosque, cuando oyó a un cuclillo. Alzó la vista y vio al pájaro volando de rama en rama y cantando alegremente.


«Cuclillo ¿no quieres decirme dónde está tu casa?», preguntó la chica.


«¿Mi casa? ¡El bosque entero es mi casa!».


«Mi abuelo tiene un cuclillo en casa», dijo la chica. «Vive en un pequeño nido encima del reloj y no sale nunca de casa. No se pasa todo el día cantando como lo haces tú. Sólo canta una vez cada hora».


«¡Ah!», dijo el cuclillo. «¿Te refieres a un cuclillo que vive dentro del reloj y canta la hora?».


«Sí; así es», respondió la chica. «Es muy bonito y canta magníficamente».


El cuclillo meneó la cabeza. «Puede que sea cierto; pero él no es real».


«¿Qué quieres decir con real?», preguntó la chica.


El cuclillo se explicó pacientemente. «No puede volar como yo adondequiera. No tiene amigos. No pone huevos. No sabe amar ni puede sufrir. Su canto es monótono, sin sentimientos.


La chica se quedó perpleja. «Pero, ¿no es estupendo tener una bonita casita, cantar cada hora y ser estimado por la gente?».


«En absoluto», repuso el cuclillo. «Es mejor ser libre que tener una casa, cantar cuando a uno le place y no 

sólo al dar la hora, cuidar de otros en vez de que cuiden de ti, ser amado en lugar de ser estimado».


«Me gustas, cuclillo», dijo la chica. «Te quiero. Vente a mi casa y canta para mí todas las horas. Te daré un sitio donde estar. Seré tu amiga y tú serás mi amigo».


El cuclillo contestó: «Si realmente eres mi amiga y me quieres, entonces no me prives de mi libertad. Déjame ser yo mismo. Si me quieres y deseas ser mi amiga, yo iré a tu jardín a cantar para ti. Iré a verte y a decirte que te quiero. Puede que mis visitas no sean regulares; pero ten la seguridad de que mi canto será más delicioso que el canto del cuclillo de tu reloj, y que mis visitas te procurarán más alegría que la presencia muerta del cuclillo encerrado para siempre en tu casa. Nuestra amistad será dulce, cálida y afectuosa».


«¿Quieres decir real?», dijo la chica. «Sí, será real», respondió el cuclillo.



El árbol, las raíces y el suelo.

En medio del bosque se alzaba un árbol gigantesco, el más magnífico en muchos kilómetros a la redonda.  


Un día las raíces le dijeron al árbol:


«Es un hecho que todo el que te ve admira tu majestad y tu belleza. Tienes las hojas más lustrosas, las más hermosas flores y los frutos más dulces de todos los árboles del bosque. Con razón encomian tu esplendor, porque eres el más grande de todos los árboles. 


Pero, ¿no has pensado nunca en nosotras, tus raíces? Aunque nadie nos ve ni nos alaba, nosotras te damos la fuerza para que mantengas la cabeza erguida por encima de todos los árboles compañeros tuyos. Nosotras carecemos de forma y de belleza, sin embargo somos responsables de tu magnificencia. No poseemos ningún perfume propio, pero te procuramos la fragancia que exhalan tus policromas flores. Aunque parecemos estériles, te proporcionamos la savia que produce tus abundantes frutos. En otras palabras, todo lo que eres es nuestro, querido árbol, porque un árbol es bueno en la medida en que lo son sus raíces».


Aquí terció el suelo. «Querido árbol y queridas raíces, ¿no os percatáis de que es el suelo -el menos conocido y alabado- el que en realidad os da todo lo que tenéis y hace que seáis lo que sois? Sin mí no habría árbol ni raíces. Yo os sostengo a ambos con mis amorosos brazos. En mis abrazos encontráis alimento, seguridad y fuerza. Yo soy el único que os mantiene firmes. Os doy agua y vitalidad. Todos vosotros, raíces, tronco, ramas, hojas, flores y frutos, habéis nacido de mí. Todo lo que sois me debe su calidad a mí, el suelo.

